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RESUMEN 

La presente investigación se enfoca en trabajar el concepto del sentimiento de culpa dentro 

de las elaboraciones Freudianas, esto con el fin de analizar la importancia de la influencia 

de la misma sobre los procesos anímicos, especialmente sus manifestaciones en los niños, 

niñas y adolescentes en relación con el abuso sexual intrafamiliar. 

En primer lugar se aborda teóricamente el concepto de sentimiento de culpa desde su 

definición, orígenes y recorrido en cuanto a las elaboraciones desde la teoría psicoanalítica, 

junto con diversos postulados de otros autores bajo la misma línea teórica, dentro de este 

capítulo se relaciona a la culpa con sentimientos autopunitivos, depresivos y de inferioridad. 

En segundo lugar la investigación trabaja en torno al tema del abuso sexual dentro del círculo 

familiar, para este acápite se presentan definiciones de lo que es el abuso sexual intrafamiliar,  

estadísticas recopiladas de varios informes e investigaciones realizados dentro del país, y  

los indicadores tanto físicos, psicológicos y sociales del mismo avalados por el Ministerio 

de Salud Pública del Ecuador. 

Finalmente, se establece una relación entre las variables, sentimiento de culpa y el abuso 

sexual intrafamiliar, donde psicólogos clínicos explican, a través de lo que su experiencia 

dentro de la clínica les ha brindado, como es que los niños, niñas y adolescentes se ubican 

después de un suceso de abuso sexual intrafamiliar, aquí se presentan indicadores, y 

manifestaciones que se diferencian entre los niños y los adolescentes. 

Se presenta una discusión de resultados, seguidos por conclusiones y recomendaciones. 
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INTRODUCCIÓN 
 

El interés ante este tema surge desde una problemática social la cual va en aumento, los datos 

de violencia sexual hacia menores llaman la atención, en el Ecuador aproximadamente de 

cada 10 niños y niñas 3 han sufrido alguna forma de abuso sexual, la importancia del presente 

estudio se encuentra basada en la relación que se establece entre el violentador  y el 

violentado, el cual puede generar el surgimiento de sentimientos de culpa en el niño, niña y 

adolescente que lo sitúen como el culpable de la situación vivida, estableciendo  como 

objetivo el interés de describir las manifestaciones del sentimiento de culpa en niños, niñas 

y adolescentes que han sufrido abuso sexual dentro del círculo familiar. 

El primer capítulo se elabora alrededor del sentimiento de culpa, siendo de interés de la 

investigación la culpa de origen inconsciente, el cual viene dado desde el psicoanálisis donde 

explica que este se  desarrolla desde la infancia, dándole importancia a lo que es el Complejo 

de Edipo y la ley de prohibición del incesto,  pero de igual forma se sostiene como una 

consecuencia de una estructura social determinada dentro de la cual el individuo se desarrolla 

y desenvuelve.  

Para poder cumplir con lo establecido se inicia por un recorrido de la elaboración que Freud 

hace del concepto de sentimiento de culpa, los aportes principales son las obras freudianas 

donde se trabaja el concepto de sentimiento de culpa como: Duelo y Melancolía (1917), Más 

allá del Principio del Placer (1920), El Yo y el Ello (1923),  Malestar en la cultura (1930). 

En el segundo capítulo se aborda el tema del abuso sexual dentro del círculo familiar,  para 

esto se remitirá a los informes e investigaciones realizadas años atrás, esto con el afán de 

conocer esta problemática social, los datos estadísticos y diversos factores que giran en torno 

al tema del abuso sexual. 

La mayoría de los abusos sexuales ya sea a niños, niñas y adolescentes son perpetrados por 

personas de la familia, o cercanas a ellas, los abusadores sexuales son individuos que tienen 

acceso a los niños y sobretodo sobre ellos se encuentran depositados afectos, no solo por 

parte del niño o adolescente sino también por sus padres puesto que confían en esta persona. 

El tercer capítulo se enfoca en relacionar las dos variables, sentimiento de culpa y abuso 

sexual intrafamiliar el cual viene a constituir una de las formas más agresivas de violencia 

pero de la misma forma común en el medio social. Por tal motivo en la presente investigación 
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los aportes que se buscan son el demostrar cómo se produce la manifestación del sentimiento 

de culpa, la cual puede diferir entre niños, niñas y adolescentes, además el revelar los factores 

que determinan el mismo.  

El presente trabajo de investigación fue factible por medio de recopilación de información 

por parte de psicólogos especializados  que manejan este tipo de casos y que pertenecen a 

instituciones de igual manera enfocados en el mismo,  ya que por el hecho de una 

rectivimización no es factible un proceso de entrevistas con los niños, niñas y adolescentes 

afectados. 

Un niño tras una experiencia  de abuso sexual logra reconocer el hecho como algo malo, 

dentro del cual se pone en juego manipulaciones por parte del perpetrador, siendo así que 

este tipo de situaciones no lleguen a ser informadas, sino más bien generan en el niño o niña 

altos grados de tensión que intensifican lo negativo de la experiencia y esto podría dar paso 

al sentimiento de culpabilidad. 

Ante una situación de abuso sexual las manifestaciones variarán de un niño o niña a la de un 

adolescente, pues ambos se encuentran en distintas etapas de desarrollo, a partir de la 

información recopilada tanto desde la parte teórica como de los aportes brindados por los 

psicólogos, se puede concluir que siempre dependerá del caso por caso, pero aun así existen 

diversas manifestaciones que insisten en los menores, en el caso de los niños y niñas es 

común que se presenten cambios bruscos en su conducta y comportamientos regresivos, esto 

acompañados por trastornos de sueño, aislamiento, miedos, entre otros, de igual forma en 

los adolescentes los cuales en mayor medida logran tener una comprensión más clara de lo 

sucedido, en estos casos las manifestaciones serán sostenidas por una idea de responsabilidad 

por el acontecimiento incrementando la culpa, los adolescentes pueden desembocar en 

conductas antisociales y autodestructivas. Una situación de abuso sexual representa un 

impacto tanto para la mente como para el cuerpo del menor pero es importante tomar en 

cuenta las herramientas psíquicas con lo que los mismos cuenten para la elaboración del 

suceso.  
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I. SENTIMIENTO DE CULPA 
 

Para comprender como opera el sentimiento de culpa es necesario en primer lugar el conocer 

el desarrollo del mismo concepto, con un enfoque en las elaboraciones freudianas 

principalmente, desde un inicio se puede entender a la culpa como resultado de una acción 

inadecuada ante el sujeto, la cual censura la violación de la ley o la norma, aun así es común 

el encontrar casos en donde la culpa no logra pasar a un contenido consciente, no se conoce 

el tipo de falta cometida que logre el justificar dicho sentimiento, pudiendo ser perjudicial 

para el sujeto.   

El concepto de culpa en relación a la teoría psicoanalítica que parte con Freud explica que 

este sentimiento tomado a nivel inconsciente se encuentra referido a la tensión existente entre 

el Yo y Superyó, el cual comienza su desarrollo desde la infancia. Para Freud el sentimiento 

de culpa lo distingue en su texto El malestar en la cultura de 1930, como “(…) la tensión 

entre el superyó que se ha vuelto severo y el  yo que le está sometido” (Freud, 1930/1979, 

p. 119). En el mismo trabajo Freud expone al sentimiento de culpa como algo dado y 

sostenido  por la imposibilidad ante la problemática edípica, donde a partir del concepto de 

conciencia moral se lo ligada al complejo de castración.  

Chemama y Vandermersch (2010), en su diccionario de Psicoanálisis establecen que la culpa 

es la “Conciencia dolorosa de estar en falta, consecutiva o no a un acto juzgado reprensible; 

postulada igualmente bajo forma inconsciente para explicar diversas conductas obsesivas, 

delictivas o de fracaso, así como ciertas resistencias a la curación” (p. 115). 

De igual manera el diccionario de Laplanche  y Pontalis (2004), en su versión digital brindan 

una definición del sentimiento de culpa del cual refieren que es el: 

Estado afectivo consecutivo a un acto que el sujeto considera reprensible, pudiendo ser la 

razón que para ello se invoca más o menos adecuada (…), o también un sentimiento difuso 

de indignidad personal sin relación con un acto preciso del que el sujeto pudiera acusarse   

(p. 397). 

Siguiendo a los mismos autores manifiestan que dentro del psicoanálisis el sentimiento de 

culpabilidad se genera por un sistema de motivaciones inconscientes que explican 

comportamientos de fracaso, conductas delictivas, sufrimientos que se inflige el sujeto 

(Laplanche & Pontalis, 2004).  
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A partir de lo expuesto anteriormente se puede concluir que el sentimiento de culpa es de 

origen inconsciente el cual proviene del complejo de Edipo, a partir de la ley de prohibición 

del incesto que genera el complejo de castración y la cultura que plantea exigencias al Yo, 

donde la falta o incumplimiento a sus ideales interiorizados en un Superyó severo deberán 

ser castigados, provocando así en el individuo  el enjuiciamiento de sus acciones.  

Para una comprensión más clara, a continuación se expondrá el recorrido teórico del 

sentimiento de culpa. 

 

1.1 La Culpa 

 

Para iniciar esta disertación se remite  al significado general de culpa, según el diccionario 

de la Real Academia de la Lengua Española (RAE), en su versión digital, define que el 

término culpa refiere a una “Imputación a alguien de una determinada acción como 

consecuencia de su conducta” (RAE, 2012). Dentro del campo de la  psicología el concepto 

se lo reconoce como la “Acción u omisión que provoca un sentimiento de responsabilidad” 

(RAE, 2012). Conociendo esto se puede tomar en cuenta que la culpa guarda relación con el 

intento de reparación por la falta cometida, en algunas ocasiones esta se enlaza con el castigo, 

pudiendo generar malestar en el sujeto. 

Para el psicoanálisis los primeros trabajos realizados en torno al sentimiento de culpa parten 

con Freud, desde un inicio se encuentran las elaboraciones en torno al texto de 1913 Tótem 

y Tabú, donde se desarrolla el concepto de una conciencia moral que podía dar origen a la 

culpa a partir de la prohibición del incesto, este tema continúa con la  introducción del 

término a partir del desarrollo de su teoría sobre el Superyó  que se incluye en su texto del 

Yo y el Ello de 1923, sin olvidar que en su obra Duelo y Melancolía de 1917(1915), se 

realiza un abordaje sobre la melancolía donde Freud expone el hecho de la existencia de una 

instancia crítica la cual proviene del yo que refiriéndose a la “conciencia moral la cual junto 

a la censura de la conciencia y el examen de la realidad se formarán como las grandes 

instituciones del yo” (Freud, 1917/1979, p. 245), además en la publicación de la obra 

Malestar en la cultura de 1930, expone al “sentimiento de culpa como el problema más 

importante de desarrollo cultural (…)” (Freud, 1930/1979, p. 130). Conociéndolo en primera 

instancia como conciencia de culpa donde el plano afectivo y emocional  sirve como un  

sistema motivante inconsciente de las distintas conductas que el individuo adoptará, como 
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por ejemplo conductas de fracaso y remordimiento entre otras, las cuales se explicarán más 

adelante.   

Siendo así, para continuar es importante la revisión de diferentes estructuras, instancias, 

principios  entre otros, intentando dar respuesta del ¿Por qué el sentir culpa? aun cuando en 

muchas ocasiones no se conoce la verdad de su contenido. 

 

1.1.1 Origen del Sentimiento de Culpa  

La conceptualización del sentimiento de culpa se desarrolla con Freud quien explica que él 

mismo surge con el sepultamiento del complejo de Edipo por efecto del complejo de 

castración, que como heredero deja el Ideal del Yo que vendrá a ser el que ejerza como 

conciencia moral. 

Para poder tener una aclaración sobre este tema es necesario  poder establecer los diferentes 

pasos que lleva a la constitución de un superyó, para esto se parte del Complejo de Edipo 

dentro del cual se llega a realizar una investidura de objeto hacia la madre, donde el punto 

de arranque lo da el seno materno y además el deseo de eliminar al padre para situarse junto 

a la madre (Freud, 1923/1979), generando una relación de ambivalencia con el padre, pues 

este es considerado como el que obstaculiza poder satisfacer sus deseos con la madre, si bien 

se da la ambivalencia, también viene acompañado por la identificación. La culpa en esta 

parte se genera por la ambivalencia ya que se presentan los deseos de matar a ese padre que 

al mismo tiempo es amado y admirado. 

Ante el sepultamiento del complejo de Edipo se da una resignación sobre la investidura del 

objeto que pone en juego el papel de las identificaciones, donde hay que tomar en cuenta 

como lo explica Freud la existencia de una identificación primaria con el padre de la 

prehistoria personal, donde se sitúa el Ideal del yo, siendo así las identificaciones  pueden ir 

direccionadas de dos maneras: la una puede referir a la identificación con la madre o la otra 

por medio de la identificación de las figuras paternas, que se verán introyectadas como ideal 

del yo (Freud, 1923/1979). 

Si se toma en cuenta lo referido, Freud establece que “El ideal del yo es, por lo tanto, la 

herencia del complejo de Edipo (…)” (Freud, 1923/1979, p. 37), donde el superyó por medio 

de la internalización de la figura paterna, la autoridad, comprenderá además por medio de 

doctrinas y mandamientos el imperio del mismo que regirá como la conciencia moral siendo 
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el agente  del mundo interno. Establecida ya la formación del superyó, la severidad del 

mismo dependerá de la intensidad y represión del complejo de Edipo, el superyó riguroso 

someta al  Yo al castigo, un superyó severo puede exteriorizarse como sentimientos de culpa 

como un componente destructivo, Freud (1923/1979) explica dentro de su segunda tópica lo 

referido a lo moral: 

      El ello es totalmente amoral, el Yo se empeña por ser moral, el superyó puede ser hipermoral y 

entonces, volverse tan cruel como únicamente puede ser el ello. El ser humano mientras más 

limita su agresión hacia afuera, tanto más severo y por ende más agresivo se torna en su ideal 

del yo (pp. 54-55). 

Freud distingue dos tipos de orígenes para el sentimiento de culpa: primero por la angustia 

frente a la autoridad externa que lleva a la renuncia de las satisfacciones pulsionales, siendo 

así la forma en la cual conserva el amor del otro, pero sosteniendo una desdicha interior, el 

segundo origen se relaciona a la angustia frente al superyó donde la renuncia pulsional no 

basta puesto que el deseo aún se mantiene y no hay forma de ocultárselo al superyó  (Freud, 

1930/1979). Se puede referir que el recorrido expuesto por Freud sobre la secuencia temporal 

del sentimiento de culpa parte por la renuncia pulsional “angustia autoridad externa” (Freud, 

1930/1979, p. 123), y procede una instauración de la autoridad interna donde el actuar mal 

y pensar mal se miden en la misma línea generando la necesidad de castigo (Freud, 

1930/1979). 

Así se concluye que Freud establece que el Superyó se encarga de modificar al Yo y para 

esto se basa en los sentimientos de angustia  junto con aquello que desde el mundo exterior 

se referirá al castigo, la conciencia moral a partir del superyó, establecerá la función 

característica de “vigilar y enjuiciar las acciones y los propósitos del yo y ejercer una 

actividad censora” (Freud, 1930/1979, p. 132). 

Dicho esto, Marta Gerez en su texto Las voces del superyó (2013), siguiendo el trabajo de 

Freud en relación al Superyó y los sentimientos de angustia explica que “La angustia de la 

conciencia moral tiene sus fuentes edípicas en el castigo por la tentación de incesto y 

parricidio lo cual se transite por la vía de la conciencia de culpabilidad inconsciente”  (Gerez, 

2013, p. 47), como se lo expuso en un inicio esto en relación a las elaboraciones de tótem y 

Tabú, Gerez manifiesta que esta culpa se encuentra ya en la génesis de todos los seres 

humanos desde un inicio, aunque nada se sepa del mismo.  
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Trabajadas ya las formulaciones acerca del Complejo de Edipo y el Superyó es fundamental 

brindar un énfasis en la relación del sentimiento de culpa con la cultura y el medio social, si 

se remonta al concepto que Freud (1930/1979) otorga a la cultura  explica que:  

La cultura designa toda la suma de  operaciones y normas  que distancian nuestras vidas a la 

de nuestros antepasados animales y que sirven a dos fines: la protección del ser humano ante 

la naturaleza y la regulación de los vínculos recíprocos entre los hombres. (p. 88)  

Dentro de cada cultura se encontrarán leyes y normas establecidas, a los cuales como seres 

sociales deberán ser acatadas y adapatadas a las mismas para lograr una convivencia, aun 

con las diferentes leyes, dentro de los diversos marcos culturales existe una norma que regula 

los vínculos existentes entre los hombres, es la ley de prohibición del incesto, la cual es 

acatada como la ley universal inquebrantable. Siendo así el ideal que la cultura otorga, el 

lazo social en un inicio “(…) exige la renuncia a la satisfacción pulsional a fin de que 

adquiera el nombre de hombre culto” (Gerez, 2013, p. 147). 

Siguiendo a Laura Rojas expone que dentro de la cultura en la cual el sujeto se desenvuelve 

se encuentra sostenido por las leyes y normas dentro de una estructura social determinada 

las cuales sirven de impulso a la manifestación del sentimiento de culpa, Rojas explica que 

esta puede ser guiada por los prejuicios y la presión social, además de los valores y principios 

establecidos en la persona (Rojas, 2010). 

Existen dos situaciones que hay que tomar en cuenta ante la culpa pues bien se puede 

manifestar cuando en algún sentido obramos mal, actuado aquello moralmente no aceptable, 

que va en contra de los principios del individuo, este tipo de culpa se basa en hechos reales 

por lo que se la conoce como culpa real, la cual activa a la conciencia vigilante que genera 

sentimiento de culpa, se puede decir que esta culpa es consciente, pero de igual manera la 

manifestación de sentimiento de culpa se puede basar en acontecimientos falsos, una culpa 

falsa donde el individuo no es responsable por la falta cometida, aun así lo embriaga una 

gran sensación de responsabilidad, un ejemplo muy claro es el abuso sexual donde la víctima 

toma cierta responsabilidad sobre el hecho, pudiendo generar autorreproches o caer en 

estados depresivos,  manifestaciones con fuerte impacto que afectarán la vida del individuo, 

conocemos que en estos casos puede darse la represión, y esto exteriorizar con efectos 

intensos sin que esto devenga consciente. 

Finalmente se concluye que el sentimiento de culpa tiene su origen en relación al complejo 

edípico donde se pone en juego la satisfacción de pulsiones que ante el complejo de 
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castración exige la renuncia a las mismas, donde el deseo queda resignado y la ley aceptada, 

dando la aparición de  una instancia interna, Superyó, la cual junto con los Ideales del Yo 

portarán una gran cantidad de exigencias morales y que siendo una instancia crítica, su 

severidad puede desembocar el empobrecimiento del yo transmitiéndose por vía de la culpa. 

De igual forma el lazo social se inscribe en las leyes y normas  en las cuales el sujeto habitado  

por la cultura se encuentra inmerso, que basadas en ideales de la cultura son en casos 

incumplibles para los mismos individuos por lo que los conceptos de bien y mal generan el 

sostenimiento de la culpabilidad. 

A partir de estos planteamientos las manifestaciones de la culpa serán explicadas a 

continuación.  

 

1.2 Sentimientos Autopunitivos 

 

Freud en su texto El Problema Económico del Masoquismo de 1924 distingue la existencia 

de tres tipos de masoquismos, masoquismo erógeno, masoquismo femenino y masoquismo 

moral, siendo el tercero el cual “(…) ha sido apreciado por el psicoanálisis como un 

sentimiento de culpa la más de las veces inconsciente” (Freud, 1924/1979, p. 167). La 

expresión de sentimiento de culpa ya sea por parte de la persona que infringe en algún hecho 

o por quien fue afectada busca por medio de procedimientos dolorosos y martirizadores la 

expiación de la misma (Freud, 1924/1979), como una forma de remoción ante sus actos 

cometidos, un ejemplo claro de este tipo se lo ve en la religión donde los actos inmorales 

llamados pecados deberán pagar una pena impuesta, para la purificación de sus culpas y 

malas acciones.  

Como se lo expuso en el párrafo anterior el masoquismo moral  es aquel que se relaciona 

con la culpa donde es “(…)la pulsión de destrucción vuelta de nuevo hacia adentro y ahora 

abate su furia sobre sí mismo propio(…)” (Freud, 1924/1979, p. 171), volviéndose valioso 

el padecimiento como generador de castigo, estableciéndose una “necesidad de castigo” 

(Freud, 1924/1979, p. 172) en el individuo. 

Al exponer en pequeña medida el tema de las pulsiones como punto de arranque para la 

explicación del masoquismo en relación a la autopunición es importante el remitirse a la obra 

de Freud Más allá del Principio del Placer de 1920, donde se plantea la existencia de la 

pulsión de muerte, a partir de esto es posible el referirse a la necesidad inconsciente de 
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castigo, dentro del sentimiento de culpa, donde se halla una satisfacción del malestar, de la 

enfermedad que se niega a responder a la cura (Freud, 1924/1979), al no renunciar al castigo.  

La pulsión de muerte, relacionada a la autopunición no siempre se encuentra en un inicio 

dirigida hacia uno, pero la incapacidad de enviar la agresión del sujeto hacia afuera hace que 

la pulsión agresiva vuelva hacia la persona mismo, como se lo explica en el acápite anterior 

según Freud esta depende además de la relación establecida entre el Yo que recoge una parte 

de la agresión y se opone al superyó (Freud, 1920/1979). La agresión del sujeto es 

interiorizada en el Yo y es exteriorizada como necesidad de castigo (Naranjo, 1993), la cual 

surge cuando el Yo no se aproxima al Ideal.  

Freud plantea el tema de la repetición ante situaciones que provocan displacer afirmando 

que “(…) en la vida anímica existe realmente una compulsión de repetición que se instaura 

más allá del principio de placer” (Freud, 1920/1979, p. 22), donde pone en  juego tanto las 

pulsiones de vida como las pulsiones de muerte.  

Para Juan David Nasio (2013) la acción de la repetición guarda una estrecha relación con el 

pasado y con todo lo que ha tenido lugar en el mismo. Nasio explica que este retorna en el 

presente por medio de tres formas: La conciencia, actos sanos y actos patológicos (Nasio, 

2013), siendo estos últimos los cuales en la mayoría de casos refieren a actos compulsivos 

de un pasado traumático, doloroso que se encuentra reprimido. 

Ante una pérdida  se provoca un dolor psíquico, como se lo explicó en el párrafo anterior, el 

trabajo del duelo será el lograr que aquello que quedó de ese objeto al recordarlo sea menos 

angustiante y menos intenso, esto no quiere decir que el objeto desaparece. De la misma 

forma en la que en muchas personas se observa el proceso del duelo, en otras el lugar de este 

se encuentra la melancolía (Freud, 1917/1979). La repetición en el acto sano puntúa a una 

relación con las pulsiones de vida, ya que apuntan a extender el ser, mientas que por el 

contrario, las que se encuentras ligadas a la pulsión de muerte son aquellas en las que la 

repetición se enlaza con un acto patológico (Nasio, 2013), este tipo de repetición patológica 

rememora algún acontecimiento traumático, violento vivido en la temprana edad, niñez o 

pubertad. 

Se puede decir que la autopunición siendo un método inconsciente de expiación de culpa 

refiere  a un tipo de representación en un acto patológico como la necesidad de castigo que 

liga un pasado traumático vivido, este pudiendo acontecer en lo real o en el imaginario 

atormenta al sujeto con una escena nociva para él, la cual dictara sus acciones compulsivas.  
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1.1.2 Castigo 

Para entender la necesidad de castigo es importante iniciar con la definición del mismo. La 

RAE en su versión digital expone que  castigo refiere a “Pena que se impone a quien ha 

cometido un delito o falta” (RAE, 2012). Usualmente el castigo se lo relaciona como una 

forma de método que sirve para expiar la culpa de aquel que ha tomado su acción como 

reprochable, pudiendo ser esta transmitida desde el medio exterior o en situaciones en las 

que el propio individuo infringe el castigo sobre sí, como lo expuesto en lo párrafos 

anteriores esta puede ser volcada hacia el propio ser generando la necesidad de castigo. 

Laplanche  y Pontalis  (2004) a través de su diccionario nos brindan una definición referente 

a la necesidad de castigo dentro de la cual se establece como: 

Exigencia interna que,  según Freud, se hallaría en el origen del comportamiento de ciertos 

sujetos en los que la investigación psicoanalítica pone de manifiesto que buscan situaciones 

penosas o humillantes y se complacen en ellas (masoquismo moral). Lo que hay de 

irreducible en tales comportamientos debería relacionarse, en último análisis, con la pulsión 

de muerte (Laplanche & Pontalis, 2004, p. 232). 

A partir de las postulaciones Freudianas sobre la satisfacción que se halla en la enfermedad 

en relación al curso de la cura, se abre paso a un trabajo sobre la necesidad de castigo  ante 

un sentimiento inconsciente de culpa, donde la resistencia a la cura se sostiene por la 

necesidad de castigo la cual se aferra al sufrimiento como una forma de penalizar al yo.  

Jaime Carmona (2002) en su texto Psicoanálisis y vida cotidiana en su versión digital, 

plantea que una persona puede exhibir necesidad de castigo sin que necesariamente se haya 

cometido un crimen en realidad, pero de igual manera en la persona se sitúa una culpa brutal, 

generando  una necesidad de castigo  que puede adoptar distintas manifestaciones en el 

sujeto. 

Una de las formas más comunes en el cual el castigo se hace presente es la compulsión al 

fracaso, el cual se encuentra relacionado a aquellas personas que con todos los recursos 

disponibles para lograr sus objetivos no lo consiguen, Carmona (2002) explica que “A veces 

el inconsciente le permite a un sujeto llegar muy lejos y provoca el fracaso justamente en el 

último momento, en el cual la derrota es más ostentosa”  (p. 24). 

Pero esta no es la única forma en la cual el castigo se manifiesta, el presentar distinto tipo de 

sintomatología puede ser efecto de la autopunición por ejemplo los trastornos alimenticios 

como anorexia y bulimia, trastornos en el sueño que recaen sobre el cuerpo del sujeto. 
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Es así que la necesidad de castigo siendo de origen inconsciente puede manifestarse de 

distintas maneras, pues aun con la renuncia de los deseos pulsionales, para el superyó no es 

suficiente, además que la conciencia moral es rigurosa a medida de lo que el sujeto en sus 

valores y principios lo es, el sentimiento de culpa así en relación con la autopunición  busca 

la expiación  por medio del castigo. 

 

 1.3 Pensamientos Depresivos 

Para dar inicio a este recorrido acerca de los pensamientos depresivos es importante el 

remontarnos a la elaboración freudiana sobre la melancolía, referido al cual lo conocemos 

actualmente como la depresión. Freud en su texto de 1917 Duelo y Melancolía,  realiza un 

recorrido alrededor de estos conceptos los cuales nos llevan  a una explicación de la relación 

y comparación entre la melancolía y los estados normales del duelo. 

Partiendo desde el concepto de melancolía Freud explica que: 

La melancolía se singulariza en lo anímico por una desazón profundamente dolida, una 

cancelación del interés por el mundo exterior, la pérdida de la capacidad de amar, la 

inhibición de toda productividad y una rebaja en el sentimiento de sí que se exterioriza en 

autorreproches y autodenigraciones y se extrema hasta una delirante expectativa de castigo 

(Freud, 1917/1979, p. 242). 

Mientras que al duelo se lo conceptualiza como “(…) la reacción frente a la pérdida de una 

persona amada o de una abstracción que haga sus veces, como la patria, la libertad, un ideal, 

etc.” (Freud, 1917/1979, p. 241). Siendo así el duelo parte de la pérdida de un objeto, donde 

su trabajo  será el permitir que el yo pueda desinvestir eso que se encontraba investido.  

Freud explica que la melancolía también puede estar relacionada no solo con la pérdida de 

un objeto amado, sino que además se puede referir a una pérdida de naturaleza ideal, Freud 

incluso plantea la idea de que  “(…) tampoco el enfermo puede apresar en su conciencia lo 

que ha perdido (…) y lo que perdió en el” (Freud, 1917/1979, p. 243).  

Siendo así en la melancolía a diferencia del duelo, la pérdida de objeto es sustraída de la 

conciencia, ya que en el duelo no hay nada inconsciente en relación  a la pérdida (Freud, 

1917/1979).  Se puede decir que la melancolía es un duelo no resuelto ya que este no logra 

desprenderse del objeto y recae sobre el yo cargándose de culpa, esta pérdida del yo se da 

junto con el objeto. “El melancólico nos muestra todavía algo que falta en el duelo: una 
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extraordinaria rebaja en su sentimiento yoico, un enorme empobrecimiento del yo” (Freud, 

1917/1979, p. 243), apreciándose como alguien indigno, despreciable, llenándose de 

reproches y buscando castigo.  

Dentro de la melancolía opera la instancia crítica la cual se relaciona con el desagrado moral 

que se genera contra el propio yo,  donde el empobrecimiento ocupa un lugar privilegiado, 

usualmente la persona melancólica dirige culpas a sí mismo, las cuales se ajustan muy poco 

a su propia persona, sino más bien representan a aquello que el melancólico ama (Freud, 

1917/1979).  “Todo eso rebajante que dicen de sí mismo en el fondo lo dicen de otro” (Freud, 

1917/1979, p. 246).  

Ahora es importante el realizar un recorrido dentro de este proceso de la melancolía para una 

mejor comprensión. Freud explica que:  

Hubo una elección de objeto, una ligadura de la libido a una persona determinada; por obra 

de una afrenta real o un desengaño de parte de la persona amada sobrevino un sacudimiento 

de ese vínculo de ese objeto. El resultado no fue el normal, que habría sido un quite de la 

libido de ese objeto y su desplazamiento a uno nuevo, sino otro distinto, (…) donde la libido 

libre no se desplazó a otro objeto sino que se retiró sobre el yo  (Freud, 1924/1979, p. 246). 

Ante la libido libre una parte de ella se da a la identificación del yo con el objeto amado 

generando una contraposición de la actividad crítica del yo y el yo juzgado como objeto 

amado, siendo este aquel modificado por el proceso de identificación (Avila, 1990). Siendo 

así Freud establece que “(…) la melancolía toma prestados una parte de sus caracteres al 

duelo, y la otra parte a la regresión de la elección narcisista de objeto hasta el narcisismo” 

(Freud, 1917/1979, p. 248). 

La melancolía y la relación sádica hacia uno mismo, generado por la ambivalencia, hace que 

las tendencias sádicas y de odio se vuelvan sobre la propia persona provoca los insultos y 

denigraciones, siendo esto lo que abriría una relación con el suicido (Freud, 1917/1979), 

retomando la elaboración de Freud, en el suicidio se establece la fantasía de matar al otro 

que hay  en él, pero el yo se trata a sí mismo como objeto y queda bajo el dominio del mismo. 

Siguiendo a otro autor, Hugo Bleichmar, basado en la teoría de Freud, establece como estado 

depresivo a lo que se conoce como melancolía, donde de igual forma se plantea que en el 

estado depresivo “(…) no reside en la pérdida en sí misma sino como esa pérdida queda 

significada (…)” (Bleichmar, 1997, p. 36). Además sintetiza los elementos que conformarían 

el estado depresivo, siendo la existencia del deseo el cual ocupa un lugar central en la 
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economía libidinal del sujeto que junto con la presencia de sentimientos de impotencia y 

desesperanza para realizar el deseo  lo que vendrían a caracterizar el estado depresivo 

(Bleichmar, 1997). 

El sentimiento de culpa guarda relación con el estado depresivo en cuanto parte desde una  

(…) doble identidad que el sujeto atribuye al otro y a sí mismo. El otro es visto como un ser 

sufriente, infeliz y necesitado, mientras que el sujeto se representa como estando en una 

posición más favorable que el objeto, gozando o disponiendo de aquello que este carecería 

(Bleichmar, 1997, pp. 48-49). 

Esto viene acompañado de representaciones donde el sujeto se sitúa como infractor de 

mandatos superyoicos, los cuales le hacen sentir culpable, siendo o no el causante del 

sufrimiento del otro, por tal motivo el sujeto se identifica con el dolor del otro haciéndolo 

propio (Bleichmar, 1997), para esto hay que tomar en cuenta lo que Bleichmar establece 

“Sin identificación y amor por el objeto no hay culpa (…)” (Bleichmar, 1997, p. 49). 

Dentro de los sentimientos de culpa el sujeto mantiene fidelidad al objeto perdido por lo que 

el intento de olvidarlo o reemplazarlo va en contra del mandato superyoico que obliga al 

sujeto a serle fiel, extrañarle y penar su pérdida (Bleichmar, 1997), y esto como una forma 

obligada de sentir pena por su ausencia impiden que el objeto logre ser resignado. 

La pérdida también pude ser vivida como ofensa narcisista, donde los sentimientos de odio 

se acentúan en contra del objeto,  establecido la vida del sujeto en torno al vínculo de odio 

con el objeto (Bleichmar, 1997). “Nada fija tanto al objeto de amor que ha abandonado al 

sujeto como el narcisismo herido (…)” (Bleichmar, 1997, p. 304). 

 El querer eliminar el objeto perdido trae consigo el sentimiento de impotencia que precipita 

al sujeto a la depresión, Bleichmar explica que a partir de estas dos condiciones antes 

mencionadas es “ (…) la existencia en el pasado del sujeto de pérdidas en momentos en que 

la inmadurez emocional y yoica no dejaban otra posibilidad de reacción que quedar sometido 

pasivamente a la situación de pérdida” (Bleichmar, 1997, p. 305),  lo que es decisivo en el 

duelo patológico inscrito en el psiquismo del sujeto. Siendo así una pérdida que se vuelve a 

sentir  traerá consigo el mismo sentimiento sentido en el pasado. 

Si bien se ha recorrido por medio de la teoría Freudiana el proceso de la melancolía y el 

duelo, es importante el tomar en cuenta el factor de la ambivalencia afectiva como una de 

las características principales dentro del funcionamiento psíquico 
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1.3.1 Ambivalencia Afectiva 

Según Chemama y Vandermersch, (2010) en su diccionario psicoanalítico, definen a la 

ambivalencia como: 

Disposición psíquica de un sujeto que experimenta o manifiesta simultáneamente dos 

sentimientos, dos actitudes opuestas hacia un mismo objeto, hacia una misma situación (…). 

La coexistencia en un sujeto, de tendencias afectivas opuestas hacia un mismo objeto 

induciría la organización de ciertos conflictos psíquicos que le imponen al sujeto actitudes 

perfectamente contradictorias (Chemama & Vandermersch, 2010, p. 29). 

La persona puede experimentar al mismo tiempo sentimientos de amor-odio, dirigidos hacia 

el mismo objeto, sin  que ninguno de los dos sea desplazado, esto como una reacción afectiva 

intensa que influye en su conducta, pudiendo desembocar en diversos trastornos ya sea en la 

afectividad, humor o a nivel somático. Esto concepto de ambivalencia se encuentra enlazado 

desde un inicio en el complejo edípico por la relación que se sostiene con el padre y la culpa 

por los deseos mortíferos hacia el mismo. 

Por otra parte tomando el concepto de afectividad  Laura Rojas lo define como “(…) el 

conjunto de sentimientos que una persona puede experimentar y expresar en distintas 

situaciones hacia otra persona”  (Rojas, 2010, p. 95). A partir de la afectividad el sujeto logra 

establecer vínculos con las personas, definiendo y delimitando la vida emocional del sujeto 

(Rojas, 2010), siendo la afectividad la que brinda estabilidad emocional al sujeto, esta 

también puede presentar sentimientos contrapuestos refiriéndose así a lo que se conoce como 

ambivalencia afectiva. 

La ambivalencia afectiva refiere a “Experimentar dos emociones contrarias pero 

simultaneas, amar y odiar a la vez (…)” (Rojas, 2010, p. 101). Esto suscitado por 

sentimientos contrapuestos que llevan a experimentar tanto sensaciones positivas como 

negativas al mismo tiempo y al mismo objeto o perdona haciendo que el sujeto experimente 

angustia y en algunos casos culpa (Rojas, 2010).  

La ambivalencia amor-odio en el cuadro de la melancolía se encuentra ligada a ciertos 

estadios de evolución libidinal del sujeto, en primer punto el amor por el deseo de seguir 

unido al objeto y el odio por la pérdida del mismo (Avila, 1990), que como se lo explicó 

antes recae sobre el yo.  

Se puede concluir que todo este proceso permanece a nivel inconsciente dentro de la 

melancolía, la cual al igual que el duelo parten de una sensación dolorosa de pérdida, el 
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proceso y la elaboración de esta pérdida obedecerá en cuanto la libido logre ser desplazada 

a un nuevo objeto o no y como eso influirá en las distintas elaboraciones psíquicas restantes 

sobre el objeto investido. 

Si bien se ha realizado un corto recorrido de la ambivalencia afectiva, y la depresión, en 

relación al sentimiento de culpa se pude decir que las emociones amor – odio juegan un 

papel de importancia, la culpa se manifiesta en los dos casos siendo el primero una 

manifestación del amor que se siente por aquel objeto perdido o abandonado, en el segundo 

caso por no haber podido conservar el objeto. La ambivalencia afectiva es algo frecuente 

que se presenta en la cotidianidad de los individuos ya que presentar sentimientos 

contradictorios es algo común, claro ejemplo de esto son los adolescentes, con esto decir que 

la ambivalencia puede darse a menor como a mayor intensidad y es esta última la cual viene 

a constituir un desajuste emocional, donde los sentimientos contrapuestos con sensaciones 

tanto positivas como negativas angustian al sujeto el cual genera culpa.       

 

1.4 Sentimientos de Inferioridad; la manipulación y el chantaje 

emocional  

 

Para poder realizar un trabajo sobre los sentimientos de inferioridad es importante volver a 

retomar las elaboraciones que Freud realiza en su texto El Yo y el Ello en relación con el 

Ideal del yo, el cual dentro del proceso de las identificaciones “Ha dejado de estar afuera del 

sujeto, encarnado en una personalidad distinta y exterior –principalmente el padre- para 

quedar interiorizado (…)” (Reijo, 1966, p. 85), estableciéndose así un punto de referencia al 

cual el sujeto quiere y debe ser.  

Siendo así el Superyó introyecta el ideal de formación y de perfección personal,  que cuando 

siendo niño se reflejaban en personalidades de modelos mayores los cuales admiraba ya sea 

por su sabiduría o poderío. Estos ideales del superyó por lo tanto provienen  de una realidad 

exterior las cuales fueron incorporadas y asimiladas por el sujeto (Reijo, 1966). 

Por tal motivo al hablar del sentimiento de inferioridad en relación al sentimiento de culpa 

Goldberg (2009), en un artículo web para la revista de psicoanálisis ALTER, en su primer 

párrafo, explica que ambas “… son resultado de una tensión, de una distancia entre las 

realizaciones del yo y las exigencias del ideal” (2009), (párr.1),  El ideal es una instancia que 
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observa y juzga, donde la inferioridad puede ser sentida como efecto de un castigo sin la 

posibilidad de defensa de los ataques del superyó. 

De igual forma no es posible dejar de relacionar al sentimiento de inferioridad con la 

depresión, pues es en Duelo y Melancolía donde el sentimiento de inferioridad es expuesto 

como una de las características más comunes de la melancolía, ante un empobrecimiento del 

yo. Pasche (1963), realiza una elaboración dentro del  párrafo 27 del artículo de Goldberg 

(2009), el  cual expone el concepto de “depresión de inferioridad” (2009), (párr.27),   la cual 

se encuentra caracterizada por la desvalorización de uno mismo, como se lo expuso en el 

párrafo anterior en el Ideal del yo se encuentran ideales, cualidades en relación a lo que el 

sujeto añora ser, el sujeto al sentirse desprovisto de esto entra en un estado de fragilidad 

(Goldberg, 2009). 

Tanto la inferioridad como la culpabilidad están lejos de ser separadas, Goldberg (2009), en 

el párrafo 52 explica que puesto que el ideal es “(…) atormentador y obsesivo, como el 

imperativo de la ley moral con la que por lo demás se confunde por entero” (2009) (párr.52),   

El sujeto queda sometido a la imagen vuelta ley para sí mismo.  

Si bien una vez realizado este recorrido es evidente que los sentimientos de culpa así como 

los sentimientos de inferioridad pueden manifestarse en varios niveles de intensidad, 

Goldberg explica que el factor externo, el contexto social van a tener un papel de gran 

importancia en el mismo, puesto que es aquí donde el sujeto encontrará otros modelos de 

figuración (Goldberg, 2009).  

En los sentimientos de inferioridad se ha referido a la manipulación y el chantaje  dados 

desde el medio externo, puesto que guardan relación, siendo estos dos como factores 

característicos en la rebaja del sentimiento yoico. 

Partiendo desde lo que se conoce como manipulación, el acto de manipular es “utilizar un 

objeto o una persona para dominar su conducta o su pensamiento” (Rojas, 2010, p. 131).  La 

manipulación puede encontrarse basada en el lenguaje verbal como gestual, negativo como 

positivo pero siempre buscando algo acorde a su propio interés sea o no beneficioso para el 

manipulado (Rojas, 2010). Si bien la manipulación es algo que se da dentro de las relaciones 

humanas no siempre con un afán dañino hacia el otro, si se pude lograr el diferenciar cuando 

dentro de las mismas existen intensiones destructivas, las cuales siempre vienen 

acompañadas de un chantaje emocional dado por otros, los cuales generan sentimientos de 

culpa en el sujeto.  
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La manipulación de un sujeto sobre otro puede llegar por diversas vías, por medio de la 

simpatía, seducción, intimidación, reproches, llegando siempre a culpabilizar a la víctima, 

un ejemplo claro de esta situación es el caso de personas que han sufrido algún tipo de 

violencia, los cuales en la mayoría de los casos se sienten responsables por el hecho, 

culpándose a sí mismos por ser los provocadores de la falta, sin que caiga ningún tipo de 

reproche sobre el agresor, en estas personas se llega a manejar la idea de que se merecía 

aquel castigo. 

Rojas  al explicar la posición del manipulado nos dice que “Cualquier hombre o mujer se 

puede convertir en objeto de la manipulación de otra persona (…) es frecuente que la 

manipulación pase inadvertida a los ojos de quien la sufre” (Rojas, 2010, p. 137), esto porque 

en la mayoría de casos el manipulador se presenta como una persona agradable y además se 

pueden generar fuertes vínculos emocionales con estas personas, pero esto no descarta la 

idea de que la manipulación también puede venir por el lado de la fuerza y la amenaza. 

Como se lo expuso en el párrafo anterior la manipulación que trae consigo sentimiento de 

culpa, que se encuentra sostenida por el chantaje emocional, aprovechando usualmente  el 

vínculo sentimental que se mantiene por lo que en la mayoría de los casos ocurre en las 

relaciones cercanas como familiares o de pareja, esta dinámica se sostiene por un trabajo de 

dos, tanto del chantajista como del chantajeado pues en ambos se juegan sentimientos de 

inseguridad (Rojas, 2010), aun así es el manipulado el cual se sentirá confuso y con 

sentimientos de malestar y culpa. 

Una vez terminado este recorrido del sentimiento de culpa y sus manifestaciones es 

importante el poder trabajar los mismos en relación a los niños, niños y adolescentes, pues 

es necesario el conocer las elaboraciones que se plantean a partir de este tema. 

 

1.5 Particularidades del sentimiento de culpa en los niños, niñas y 

adolescentes 

 

Para comenzar este acápite es importante el tomar las elaboraciones que Winnicott expone 

en cuanto las primeras relaciones que el niño va estableciendo, así explica que “El desarrollo 

emocional de un niño comienza en el momento de nacer” (Winnicott D. , 1997, p. 141), por 

lo tanto es de suma importancia lo que ocurre en los primeros días, meses y años de su vida. 
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Los niños como bien es sabido pasan por diversos y complejos procesos de desarrollo, es así 

que “(…) los niños necesitan un buen hogar con el que puedan identificarse (…), un medio 

emocional estable que les proporcionen la oportunidad de realizar un proceso natural y 

continuo, según su propio ritmo (…)” (Winnicott D. , 1997, p. 143). Esto permitirá la 

formación de una personalidad rica y estable en cuanto a la adaptación y requerimientos del 

mundo exterior, puesto que “la vida emocional del niño establece las bases para la vida 

emocional del individuo en una etapa posterior” (Winnicott D. , 1997, p. 148).  

Las diversas investigaciones de Winnicott llevaron a conocer  que: 

Alrededor de los 2,3 y 4 años, cuando se viven las más intensas relaciones interpersonales, 

se activa la angustia más severa (…)  puede decirse que su yo está en proceso de edificar un 

superyó personal para el manejo y empleo del ello (los instintos) (Winnicott D. , 1998, p. 

45). 

Por tal motivo dentro de esta etapa el niño usará a los adultos que lo rodean como ideales, 

llevando a la construcción en sí de normas sobre aquello permitido y no, dentro del marco 

de la consolidación del superyó. Así se marcarán los códigos de aquello permitido como no, 

dentro de la representación de lo bueno y lo malo, los niños encajarán además sus propias 

ideas, ya sea para someterse o rebelarse, puesto que en la maduración del niño se generarán 

sus propios puntos de vista y opiniones personales (Winnicott D. , 1966). 

Siguiendo a Francoise Dolto, quien ha realizado diversas investigaciones con niños en su 

texto, El juego del deseo 1983, explica que, en los niños y niñas se comienzan a expresar 

juicios morales, estos juicios como se lo expuso anteriormente con los calificativos de bien 

y mal, los cuales se encontrarán sostenidos por criterios adultos (Dolto, 1983), a partir de 

esto por medio de sus actos el niño comenzará a discernir aquello enmarcado dentro de lo 

correcto e incorrecto a medida que sus acciones sean aceptadas o reprochadas. 

Los valores incorporados en relación a los sentimientos de bien y mal son algo que se 

constituye además en base al medio social en el cual un individuo se establece, Dolto explica 

que estos valores son inculcados por medio del lenguaje. 

Esta jerarquía se elabora en cada uno de nosotros por una sucesión de experiencias del 

lenguaje, a veces de lenguaje y sensoriales a la vez, experienciales, en todo caso vividas en 

contacto con los otros, es decir en relación con el medio social testigo, el entorno (Dolto, 

1983, p. 22). 
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El desarrollo del sentido de la moralidad lo cual se relacionará con el sentimiento de culpa, 

y por tanto el concepto de superyó que, como se lo expuso anteriormente, la psique se verá 

influenciado por las figuras paternales introyectadas, junto con influencias culturales dentro 

de un conjunto integrado por numerosas pautas personales (Winnicott D. , 1958). Refiere 

además lo trabajado con Freud sobre la relación amor-odio y el paso por el complejo de 

Edipo, pero brindando un papel fundamental al ambiente en el cual el niño se desarrollará y  

sobre toda a la función protectora de la madre, la cual brindará las condiciones necesarias 

para el desarrollo emocional del individuo. 

Dolto (1983) explica además que la culpabilidad en los niños y niñas suele ser generada por 

las personas adultas,  hay que tomar en cuenta que en el desarrollo del niño la curiosidad por 

conocer el medio que lo rodea se instaura, y a partir de esto será parte de diversas 

experiencias, en muchos de estos casos, ante diversas actividades es común que los niños 

aparezcan con raspones o heridas más serias, pérdida o daño de objetos, problemas entre 

hermanos o compañeros, entre otros, el sentimiento de culpabilidad impuesto por los adultos  

no permite que en los niños se logre una elaboración de lo que aporta la experiencia vivida.  

Esto puede pasar inadvertido para los padres o adultos responsables de la crianza pues para 

los mismos el reproche o castigo tiene una función educadora, donde el niño aprenderá a ser 

responsable por sus actos. 

Para los niños en un inicio la idea de lo que esta correcto e incorrecto no se encuentra del 

todo clara, aun así por lo dicho anteriormente para Dolto una de las particularidades que el 

sentimiento de culpa genera en los niños es que “(…) obstaculiza el acceso eufórico al 

conocimiento de su identidad, a las características naturales de su sexo, al dominio autónomo 

de su decir y de su actuar, al ejercicio de su imaginación inventiva y de su autonomía 

responsable (…)” (Dolto, 1983, p. 59). 

La culpa que se establece en la infancia puede continuar hasta la etapa adulta con una auto-

recriminación constante, si bien como lo explican Echeburúa, Corral y Amor (2001) “la 

culpa permite el reconocimiento de algo que se ha hecho mal y facilita los intentos de 

reparación” (p. 906), el problema se sitúa cuando la culpa va más allá de su carácter 

regulador, afectando el bienestar de la persona. 

Ahora es importante el lograr establecer las pautas que se marcan en la adolescencia, pues 

es este un proceso estructurante en la vida de los individuos. Dentro de la adolescencia se 

juegan importantes procesos, los cuales organizarán, determinarán la vida del sujeto, siendo 
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uno de estos la construcción de su identidad, uno de los puntos característicos que se marca 

en la adolescencia es entorno a la sexualidad. 

Diversos autores han realizado investigaciones en torno a los procesos que se llevan a cabo 

en esta etapa, en la adolescencia es común la prevalencia de fantasías, ensoñaciones diurnas, 

idealizaciones, en tanto a sí mismo como en relación a los otros  (Echeverria, 2011). Los 

cambios que sufre el adolescente pueden traer inseguridad, pues este proceso no es sencillo, 

dependiendo de los casos los adolescentes tendrán diversas manifestaciones que van desde 

el ámbito familiar, la autoridad en relación a sus padres, escuela y relación con sus pares. 

El adolescente dentro de una sociedad deberá “(…) aceptar ciertas normas externas como 

suyas propias, además de la obligación de regular su conducta según estas normas y 

responder de sus desviaciones” (Aguirre, 1994, p. 301), con esto el adolescente desarrollará 

una capacidad autocrítica entre los valores interiorizados y sus acciones, las cuales si no van 

de acuerdo a las normas establecidas el sentimiento de culpa aflorará, dándose a sí mismo 

una valoración negativa (Aguirre, 1994). 

Para Ausubel (1960), la culpa es aquello que permite al individuo el poder relacionarse 

dentro de una sociedad, pues somete a los sujetos a aquello que se instaura dentro de lo moral 

(Aguirre, 1994). Es así que la culpa limita las acciones de cada individuo, estableciendo en 

él una conducta acorde a los valores y normas de la sociedad en la cual se desenvuelve.  

El desarrollo de la culpa en los adolescentes puede reforzarse por los adultos, ya que a mayor 

edad buscan el responsabilizar más al adolescente, los cuales pueden manifestarse desde 

cambios de comportamiento significativos, agresividad, pasividad, depresión hasta niveles 

más graves como intentos de suicidio. 

El sentimiento de culpa puede darse con tal severidad que puede manifestarse a nivel 

psicológico como físico tanto en los niños como en los adolescentes, estos pueden ir desde 

baja autoestima, ansiedad, depresión, vulnerabilidad hasta trastornos alimenticios, dolores 

en el pecho, estomago o cabeza. Los niños y adolescentes se reprochan constantemente, 

generando en ellos un malestar pues sufren con remordimientos de haber causado daño. Los 

niños como se lo expuso con anterioridad se encuentran en una construcción que abarca los 

parámetros de lo bueno y malo, esto en base a las referencias extraídas de su medio, 

principalmente de sus figuras paternas las cuales además comienzan a establecer las leyes y 

normas. En el adolescente hay que tomar en cuenta que este proceso es un punto intermedio, 

en el cual se deja atrás la niñez y se comienza a dar los primeros pasos para entrar en una 
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vida adulta,  dentro de esto, el desarrollo de la moralidad será progresivo pasando desde una 

moralidad heterónoma a una autónoma (Aguirre, 1994). 

Una vez finalizado el recorrido sobre el sentimiento de culpa se puede establecer que en un 

inicio la culpa se instaura como un agente regulador, siendo seres sociales, la misma permite 

el poner los límites de las acciones adaptando el comportamiento a las normas y leyes del 

medio social dentro del cual el individuo se  desenvuelve, pues siendo así se concluye que 

el sentimiento de culpa funciona además como una instancia reparadora, ahora bien por lo 

trabajado en este acápite se conoce que la misma puede hacer que se presenten repercusiones 

perjudiciales sobre el individuo, los inconvenientes se presentan cuando el sentimiento de 

culpa ha perdido el carácter regulador para convertirse en una de las formas más angustiantes 

para el sujeto.  
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II. ABUSO SEXUAL EN EL CÍRCULO FAMILIAR 

 

El abuso sexual a menores es un problema vigente no solo dentro de nuestra sociedad, sino 

que representa un mal en todas las culturas, esto tomado como un factor que causa grandes 

y graves daños a los niños, niñas y adolescentes víctimas, siendo esto parte de una violencia 

que pertenece a la dinámica familiar y social del país.  

Reconociendo que  una de las expresiones más atroces de violencia es el abuso sexual, pues 

“(…) anula a la víctima (…) reduciéndola a una cosa, un objeto de placer (…)” (López, 

Tenorio, Valladres, & Cabrera, 2009, p. 127). En la encuesta No. 32 del proyecto “Mi 

opinión sí cuenta”  realizada por la Defensa de los niños internacional – Sección Ecuador, 

en el año 1991, los niños y niñas expresaron su visión de la violencia señalándola como parte 

de nuestra sociedad,  como algo inevitable (López, Tenorio, Valladres, & Cabrera, 2009). 

Esto deja ver como desde niños el factor de la violencia forma parte del constructo familiar 

y social, la idea de la violencia incluso llega a ser vista desde un punto positivo pues 

socialmente es aceptado con el fin de corregir conductas inapropiadas en los menores, con 

el afán de educar a los hijos (Cantón & Cortés, 2002). 

Al ingresar al tema sobre el abuso sexual, las diversas investigaciones demuestran que este 

en gran parte suele ser de carácter incestuoso, recalcando la diferencia que si bien tanto el 

abuso sexual y el incesto refiere a la relación sexual entre un adulto y un menor, el incesto 

es la cuando el papel del perpetrador es asumido por un miembro de la familia (Finkelhor, 

2005).  “Las conductas incestuosas tienden a mantenerse en secreto. Solo un 2% de los casos 

de abuso sexual familiar se conocen al mismo tiempo en que ocurren” (Echeburúa & 

Guerricaechevarría, 2000, p. 18). El silencio de la familia puede ser por miedo a la 

destrucción familiar, separación, el estigma social y la dependencia familiar.  

La propia revelación acarrea otras consecuencias en lo social, tales como el rechazo del niño 

o de la familia por el entorno social, la división o ruptura definitiva de su núcleo familiar, el 

encarcelamiento estigmatizante de uno de sus miembros…consecuencias muy pesadas que 

el niño prefiere evitar, muchas veces en detrimento de su propio bienestar (Sacoto, 2005). 

Finkelhor (2005) dice que el incesto refiere “(…) el contacto sexual entre miembros de la 

misma familia, incluyendo no solo el coito, sino también la masturbación mutua, el contacto 

manual-genital u oral-genital, la manipulación sexual, la exhibición y hasta las proposiciones 

sexuales” (Finkelhor, 2005, p. 122). 
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El tema del incesto en las distintas culturas y sociedades es un tema tabú, situándose dentro 

del marco de lo prohibido, del horror, pues constituye “una de las violaciones más graves de 

las reglas de la sociedad humana” (Finkelhor, 2005, p. 123).  

Si bien no es posible el determinar con exactitud la incidencia real del abuso sexual a  

menores, distintos estudios revelan que este problema ocurre dentro de un entorno familiar 

por lo cual en la mayoría de casos son silenciados y no se revela el abuso. Susana Velázquez 

(2003),  en una acotación realizada para el informe de investigación sobre abuso sexual a 

menores en el Ecuador realizado en el año 2009 expone que existen “(…) grandes 

dificultades en reconocer el abuso y hablar de él, porque es realizado precisamente por las 

personas que tienen la función de protección de quienes son sus víctimas (…)” (López, 

Tenorio, Valladres, & Cabrera, 2009, p. 29).  

La Defensa de los Niños Internacional (DNI-Ecuador), respalda esto aportando que 

justamente el perpetrador es alguien cercano y los lugares más frecuentes en donde ocurre 

el abuso suele ser en la propia casa del abusado o del agresor, además el abuso sexual es una 

práctica mayoritariamente repetitiva y se establece una relación entre la víctima y el 

victimario, ya que en algunos casos al ser el abusador una persona cercana el menor llega a 

tenerle estima, lo que hace que en ciertas ocasiones el acto se realice de forma voluntaria  

(López, Tenorio, Valladres, & Cabrera, 2009), junto con esto el abuso sexual podría darse 

de manera repetitiva y por periodos de tiempo extendidos.  

Junto con lo expuesto anteriormente al hablar de actos voluntarios ante la actividad sexual 

de los menores hay que tomar en cuenta dos factores, como lo explica Finkelhor (2005) por 

un lado el menor no alcanza a vislumbrar en su totalidad las implicaciones de dicha actividad, 

y por otro lado en la mayoría de los casos los adultos vienen a representar una figura de 

autoridad y fuerza (Finkelhor, 2005), por lo que los niños, niñas y en algunos casos 

adolescentes responden ante estas figuras con un sentido de obediencia y temor o el hecho 

no contar con las herramientas necesarias para responder con una negativa ante los actos 

solicitados. Esto llevaría a la conclusión de que no se puede hablar en realidad de un total 

consentimiento por parte de los menores. 

Los actos de abuso sexual realizados especialmente por familiares o personas cercanas a los 

menores pueden darse o bien por un proceso de fuerza o más comúnmente se lo lleva a cabo 

por un proceso de seducción, guiado como una forma de pequeños acercamientos donde el 

abusador se muestra muy agradable para el niño, por ejemplo con la utilización de regalos, 
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“(…) en varios casos, el abuso sexual no se remite a una sola forma, sino que configura una 

dinámica progresiva que comienza con propuestas, progresa con la seducción y en algunos 

casos concluye con la penetración” (López, Tenorio, Valladres, & Cabrera, 2009, p. 129).  

“El niño, como un ser que recién se enfrenta al vocabulario de los gestos sexuales, puede no 

reconocer muchas acciones sexuales o intenciones sexuales por parte de otros, o puede 

interpretarlos como otra cosa” (Finkelhor, 2005, p. 72), pero al mismo tiempo por medio de 

algunas entrevistas se ha dejado ver que los niños en cierta medida reconocen aquello que 

corresponde a la actividad sexual no permitida, no en su totalidad del término, pero si en lo 

que refiere a su contenido (Finkelhor, 2005). El hecho que se lo relacione con el silencio, el 

secreto, lo que se debe mantener oculto, marca una diferencia en aquello que está permitido 

lo que se puede decir y aquello que no, lo no mencionado, de igual forma “(…) cuando un 

niño pequeño al principio no alcance a reconocer el contenido inapropiado sexual de cierto 

comportamiento familiar, el significado de ese comportamiento se clarifica en alguna etapa 

subsecuente” (Finkelhor, 2005, p. 74). 

Si bien no se puede clarificar ni conocer en exactitud cuál vendría a ser el impacto emocional 

que tendrá el niño o la niña, pues existen diversas manifestaciones tanto a corto como largo 

plazo, es importante el papel de la familia ante este suceso, el apoyo que reciba de la misma 

será fundamental tanto para la víctima ya que se sentirá respaldo, para un mejor proceso de 

intervención por parte de las diferentes instancias. 

Intebi comenta que “Cuando el abuso sexual ocurre dentro de una familia, todos los niños 

están en situación de riesgo, sin que importe la edad ni el sexo” (Intebi, 1998, p. 149). Es 

aquí donde se plantea la pregunta de ¿Cómo debe ser el papel de la familia ante los temas 

referentes a la sexualidad? 

Para David Finkelhor “(…) la familia debe convertirse en un ambiente sexualmente más  

abierto” (Finkelhor, 2005, p. 25), esto quiere decir que dentro del espacio familiar se pueda 

hablar de temas de índole sexual, con explicaciones adecuadas ya que esto se encuentra 

dentro del marco de prevención, logrando así la eliminación de mitos, siempre guiado como 

una función educativa (Finkelhor, 2005). 

 

2.1 Datos estadísticos del Ecuador 
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Para ahondar en este tema se iniciará analizando los datos del país para luego profundizar 

las consecuencias del impacto de estas situaciones en los niños, niñas y adolescentes. En el 

Ecuador la primera investigación sobre la problemática del abuso sexual en menores se 

realizó en el año de 1991 en las ciudades de Quito y Guayaquil, dentro de la presente 

investigación los datos recopilados a través de encuestas señalaron que “(…) de cada 10 

niños y niñas, 3 habían sufrido alguna forma de abuso sexual entre los 11 y 16 años” (López, 

Tenorio, Valladres, & Cabrera, 2009, p. 30). 

Para el año 2004, los estudios realizados por el Doctor Jorge Naranjo en el año 2004 en su 

consulta externa del Hospital Isidro Ayora, su investigación demostró que el 60% de los 

abusadores sexuales son familiares del sexo masculino y que el 40% restante eran vecinos, 

maestros y otros, en ese orden (Moyón, 2011, p. 55). 

Según datos obtenidos del Ministerio de Salud Pública (MSP), en cuanto a denuncias 

registradas en casos de violencia sexual a niños, niñas y adolescentes se registraron un 

aumento de casos entre los años 2003 a 2007 que va de 41 a 195 casos denunciados (MSP, 

2009). 

En el año 2009 una nueva encuesta es realizada por la DNI – Sección Ecuador en convenio 

con el Instituto Nacional de la Niñez y la Familia INFA, con el objetivo de conocer la 

magnitud y características del abuso sexual a niñas, niños y adolescentes en el Ecuador, 

otorgando datos de importancia, para esto se realizó un total de 1.100 encuestas dirigidas a 

adolescentes escolarizados de 16 a 17 años pertenecientes a diversos colegios del país. 

Conociendo que el abuso sexual no solo refiere al coito, sino que este abarca diferentes 

formas que van desde la proposición sexual hasta el tocamiento del cuerpo del menor, entre 

otros,  la investigación realizada en el 2009 permite citar los diferentes datos. 

En cuanto a las propuestas sexuales “(…) del 100% de personas abusadas el 68.2% ha 

recibido propuestas sexuales de personas mayores (…) cabe señalar que el 19.2% de 

personas que sufrieron esta forma de abuso mantenían algún tipo de vínculo familiar con el 

agresor” (López, Tenorio, Valladres, & Cabrera, 2009, pp. 155-156). Dentro de la exhibición 

de genitales “el 49% participaron en esta práctica, (…) donde el 17.2% fueron víctimas de 

sus propios familiares” (López, Tenorio, Valladres, & Cabrera, 2009, p. 160). 

Siendo otro tipo de abuso sexual el tocamiento de genitales los datos demuestran que “(…) 

del total de personas abusadas el 56.8% sufrió abuso sexual caracterizado por el tocamiento 

de genitales… siendo el 18.5% los familiares los perpetradores” (López, Tenorio, Valladres, 
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& Cabrera, 2009, p. 165). Del total de personas abusadas el “17.5% ha intervenido en 

prácticas abusivas de sexo oral (…) donde los familiares en este tipo de abuso constituyen 

el 2.9%” (López, Tenorio, Valladres, & Cabrera, 2009, pp. 169-170). 

En cuanto al frotamiento de genitales “(…) el 34.3% del total de personas abusadas tuvieron 

esta práctica…el 6.8% de abuso se realizó por parte de familiares” (López, Tenorio, 

Valladres, & Cabrera, 2009, p. 174). La introducción de genitales representa el “21% donde 

menores participaron en prácticas que incluyen la penetración (…) los familiares constituyen 

el 20% de los perpetradores” (López, Tenorio, Valladres, & Cabrera, 2009, pp. 178-179). 

Finalmente “del total de personas abusadas el 8.9% fueron fotografiadas o filmadas desnudos 

(…) los familiares representan el 15.8% de los perpetradores” (López, Tenorio, Valladres, 

& Cabrera, 2009, p. 183). 

Como se puede ver con los datos citados anteriormente el abuso sexual no solo refiere a la 

presencia de coito con el menor, siendo esto algo que debe ser desmitificado pues el abuso 

sexual abarca diversos actos de invasión contra los menores, de igual forma los diferentes 

mitos que se sostiene alrededor del perpetrador, ya que diversas investigaciones demuestran 

que los lugares de concurrencia donde suele ocurrir el incidente son en su mayoría la casa 

de la víctima o del perpetrador. El abuso sexual se da de manera repetitiva, esto puede ser 

por la facilidad con la que el abusador siendo parte de la familia entra en contacto con el 

niño, por tal motivo es de importancia el borrar los mitos alrededor del tema del abuso sexual, 

pues aun que es algo que cabe dentro del horror, es una realidad ante la cual se debe abrir 

los ojos, todo esto enfocado en el cuidado y prevención de los menores. 

El Instituto Nacional de Estadísticas y Censos (INEC), dentro de su compendio estadístico 

del año 2013 en su versión digital, proporciona información en cuanto al porcentaje de 

violencia sufrido por la población femenina, dentro de estas encontramos datos acerca de la 

violación sexual sufrida por el sexo femenino, los datos muestran que a nivel nacional un 

25.7% ha sufrido algún tipo de violencia sexual, dentro de las diferentes provincias del 

Ecuador, la provincia de Pichincha es la que más índice de violencia sexual muestra con un 

33.9%, seguida por la provincia de Morona Santiago con un 32.7% y Zamora Chinchipe con 

un 31.0% siendo estas tres provincias las de mayor porcentaje, de igual forma provincias 

como Azuay con un 27.6%, Guayas con un 27.3%, Esmeraldas 25.6%, Imbabura 21.3% y 

Manabí con un 14.7% dentro de las cuales podemos resaltar, los datos informan que ninguna 
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provincia se escapa de este mal, en cuanto a las regiones la costa consta con un 23.7%, la 

sierra un 27.7% y la amazonia un 25.8% (INEC, 2013). 

La Fiscalía General del Estado (FGE) para el año 2014 afirmó que aproximadamente en la 

ciudad de Quito se reciben un total de 240 denuncias con respecto a violencia sexual de este 

tipo, y además una confirmación de que el 80% de los casos de abuso sexual fueron dentro 

del círculo familiar (FGE, 2014). 

Si bien se tiene una referencia de importancia con los datos que nos brindan las diferentes 

organizaciones, hay que tomar en cuenta que además del número de población de cada 

provincia, si se logra visualizar un aumento en este fenómeno, pero  es importante reflexionar 

si esto más bien se debe a un incremento de denuncias, ya que el abuso sexual ha sido un 

mal presente en nuestra sociedad, además los estudios refieren solo a la población femenina, 

por lo que no se puede conocer la real incidencia de este fenómeno en el país.  

 

2.2 Definición del abuso sexual 

 

El Ministerio de salud pública del Ecuador dentro del marco de la violencia intrafamiliar 

define como una forma de la misma  a la violencia sexual, siendo esta:   

(…) todo maltrato que constituya imposición en el ejercicio de la sexualidad de una persona y que 

la obligue a tener relaciones u otras prácticas sexuales con el agresor o con terceros, mediante el 

uso de fuerza física, intimidación amenazas o cualquier otro medio coercitivo (MSP, 2009, p. 

27). 

Desde el punto de vista jurídico y de acuerdo con el Código de la Niñez y la Adolescencia 

del Ecuador en su Art. 68 defiende al abuso sexual como:  

Concepto de abuso sexual.- Sin perjuicio de lo que dispone el Código Penal sobre la   materia, 

para los efectos del presente Código constituye abuso sexual todo contacto físico, sugerencia 

de naturaleza sexual, a los que se somete un niño, niña o adolescente, aun con su aparente 

consentimiento, mediante seducción, chantaje, intimidación, engaños, amenazas, o cualquier 

otro medio. Cualquier forma de acoso o abuso sexual será puesto en conocimiento del Agente 

Fiscal competente para los efectos de la ley, sin perjuicio de las investigaciones y sanciones 

de orden administrativo que correspondan (Código de la, Niñez, & Adolescencia, 2014, p. 

18). 
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Dentro del país la ley establece a los niños, niñas y adolescentes como sujeto de protección, 

pero esto solo da cuenta de la gravedad del problema, pues aunque la ley establece diversos 

mandatos, el abuso sexual intrafamiliar en la mayoría de los casos no es denunciado, o al 

contrario en caso de denuncia el manejo de la víctima y su información en muchas ocasiones 

lleva a una revictimización del menor.  

El Código penal explica además en sus Art. 528.17 y 528.18 que si el menor de edad da 

consentimiento al abuso sexual, este será irrelevante y será sancionado con la pena 

correspondiente (López, Tenorio, Valladres, & Cabrera, 2009). 

Una vez definido el abuso sexual en general, los siguientes conceptos darán a conocer el 

significado del abuso sexual infantil que abarca distintas puntualizaciones. 

El Ministerio de Salud define al abuso sexual infantil: 

Sin perjuicio de lo que dispone el Código Penal sobre la materia, para los efectos del presente 

Código constituye abuso sexual todo contacto físico, sugerencia de naturaleza sexual, a los 

que se somete un niño, niña o adolescente, aun con su aparente consentimiento, mediante 

seducción, chantaje, intimidación, engaños, amenazas, o cualquier otro medio (MSP, 2009, 

p. 27). 

Siendo importante conocer la definición del concepto desde el ámbito jurídico, la Doctora 

en Jurisprudencia, Dra. Smirnova Calderón expone en un artículo, en versión digital al abuso 

sexual como:  

Toda conducta o comportamiento que atenta contra los derechos básicos fundamentales de 

las personas, a la vida, integridad y dignidad humana…el abuso sexual infantil es la 

explotación sexual de un niño por un adulto, un adolescente o un niño de más edad y se 

define como la participación del menor en actividades sexuales para las cuales no está 

preparado y por lo tanto no puede dar consentimiento. El abuso sexual no necesariamente 

implica relación sexual o la fuerza física, en muchos casos los niños y las niñas pueden ser 

sobornados(as), presionados(as) o amenazados(as) verbalmente para que realicen actos 

sexuales (Calderón, 2005). 

El National Center Of Child Abuse and Neglect define al abuso sexual infantil como: 

Contactos entre un niño y un adulto, en los que se utiliza al niño como objeto gratificante 

para las necesidades o deseos sexuales del adulto, interfiriendo o pudiendo interferir esta 

experiencia en el desarrollo normal de la salud del niño (Cantón & Cortés, 2002, p. 174). 
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Echeburúa  y Guerricaechevarría explican que dentro del abuso sexual existen diversos 

factores a tomar en cuenta como la edad del agresor, conductas que se incluyen en el acto 

abusivo, estrategias utilizadas e incluso lo que se marca desde el ámbito médico hasta el 

ámbito legal, además explican que el acto abusivo puede ser con o sin contacto físico 

(Echeburúa & Guerricaechevarría, 2000).  

En cuanto al abuso sexual intrafamiliar o incesto la definición dada por Cantón & Cortés 

refiere “al contacto sexual entre parientes (…) también se suele considerar incestuosa toda 

relación entre el niño y el adulto que asuma el papel de padre o pariente, como los padrastros 

o padres adoptivos” (Cantón & Cortés, 2002, p. 173). 

Tanto hombres como mujeres se encuentran expuestos ya que existen diversos factores de 

riesgos, aunque se considera como uno de estos el ser mujer pues “los diferentes estudios 

coinciden en señalar la mayor incidencia de agresiones sexuales es en niñas, dos a tres niñas 

por cada un niño, especialmente en los casos de abuso intrafamiliar” (Echeburúa & 

Guerricaechevarría, 2000, p. 16). Otros factores puede ser la vulnerabilidad de los niños, 

niñas y adolescentes, falta de afecto a los mismos, hogares violentos o padres dominantes.   

En general son los hombres los que deciden callar más ante un caso de abuso sexual, ya que 

encuentran más dificultades ante revelar dicho acontecimiento, esto puede verse sostenido 

por diversas creencias y dudas en torno a su identidad sexual, pues se conoce de muchos 

casos donde la agresión sexual fue de hombre a hombre (Echeburúa & Guerricaechevarría, 

2000). 

Además diversas investigaciones han demostrado que es más frecuente que los abusos 

sexuales a menores se den en la etapa de la preadolescencia, esto por los caracteres sexuales 

adultos que aunque más frecuente en la niña, también el varón va adquiriendo (Intebi, 1998), 

si bien muchos autores alrededor de este estudio no dan una edad exacta de la frecuencia 

más alta de abuso sexual, coinciden que es de los 10 a los 12 años el mayor porcentaje de 

incidencia, y disminuye alrededor de los 15 a 17 años, esto no niega que exista abuso sexual 

intrafamiliar a edades menores pues se conoce casos de abusos de niños y niñas desde los 3 

años de edad.   

Algo que llama mucho la atención es el tema del silencio, aunque ya se conoce que esto se 

debe a diferentes factores como la seducción o amenazas por parte del perpetrador, provocan 

miedo, vergüenza, culpa, en la víctima. Irene Intebi expone otro factor y habla sobre el 

síndrome de acomodación del abuso sexual infantil explicando que este se refiere a una 
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adaptación de la víctima a la experiencia traumática, esto quiere decir que la víctima no se 

defiende o no denuncia ya que “(…) acomoda su experiencia traumática mediante 

comportamientos que le permiten sobrevivir en lo inmediato, manteniendo una fachada de 

pseudonormalidad” (Intebi, 1998, p. 150), esto es lo que permite el reflexionar acerca del 

porque muchos niños, niñas y adolescentes no denuncian, no es que los niños consientan 

estos actos sino que representa un mecanismo de defensa ante la percepción dolorosa. 

La cuestión del abuso sexual nos lleva a pensar en el tema de la pedofilia, y la relación de 

esta con el abuso sexual, pues llevaría a creer que siendo los perpetradores sexuales 

abusadores infantiles todos podrían encontrarse dentro del marco de la pedofilia, es así que  

Echeburúa  y Guerricaechevarría nos explican que: 

Los pedófilos abusan sexualmente de los niños para llevar a cabo sus impulsos sexuales, pero 

hay abusadores que no son propiamente pedófilos. Se trata de personas que presentan una 

orientación sexual encaminada a las personas adultas, pero que circunstancias especiales de 

estrés, de ira o aislamiento llevan a cabo conductas sexuales con menores (Echeburúa & 

Guerricaechevarría, 2000, p. 80). 

Groth, Hobson y Gary (1982), distinguen una tipología de pedófilos, los  pedófilos fijados y 

pedófilos regresivos, en el primer caso refiere a “los responsables de abusos sexuales con 

una fijación se caracteriza por no haber llegado nunca a madurar psicosexualmente y no 

haberse relacionado con compañeros sexuales adultos (…) encuentran insatisfactorio en 

contacto sexual adulto (…)” (Cantón & Cortés, 2002, p. 201), mientras que los regresivos 

serán: 

Personas que han llegado a alcanzar un nivel adulto normal de preferencia sexual por otros 

adultos. No obstante, sufren una regresión que le lleva a implicarse en conductas sexuales 

con niños cuando son incapaces de adaptarse ante factores graves de estrés (…) (Cantón & 

Cortés, 2002, p. 201). 

Siendo así el abuso sexual a menores también puede encontrase sostenido por el hecho de 

que los abusadores sexuales no pedófilos dirigen sus actos a menores, pues son estos los que 

representan vulnerabilidad, la cual es sostenida con seducción, engaños, fuerza, por parte de 

los perpetradores.  
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2.3 Indicadores de abuso sexual 

 

Existen indicadores tanto físicos como psicológicos que pueden dar cuenta de la existencia 

de abuso sexual, para  Intebi (1998) el principal indicador es el relato que proviene por parte 

de las víctimas, aunque es verdad que no solo se puede tomar en cuenta este indicador si 

viene a ser uno de los más importantes, la dificultad que se encuentra en la valoración del 

relato como indicador de abuso sexual es la credibilidad por eso Intebi nos explica que “es 

importante recordar que los niños, sobre todo los más pequeños, no tienen manera de conocer 

los detalles de una relación sexual adulta sino tuvieron la oportunidad de observarla o si no 

fueron víctimas de abuso” (Intebi, 1998, p. 189). 

Dentro del relato es importante el saber que un mismo suceso puede ser interpretado de 

distinta manera y este variará y será relatado de diversas formas, tanto por preescolares, 

escolares, pre-púberes o adolescentes, desde el lenguaje hasta su expresión verbal (Intebi, 

1998),  el niño, la niña y el adolescente explicará el acontecimiento con los elementos con 

los que dispone, pues es especialmente en los niños y niñas donde al ser el acontecimiento 

algo no conocido para ellos, no logran asociar con aquello ya incorporado en su bagaje previo 

de experiencias por lo que algunos adultos desvalorizan su relato creyendo que es parte de 

la fantasía del menor (Intebi, 1998). 

En el párrafo anterior se explica que no solo puede valer del relato de la víctima para 

corroborar la existencia de abuso sexual, es por tal motivo que es de importancia el conocer 

los diferentes indicadores que puedan dar más veracidad del hecho, ya sea esto tanto en el 

cuerpo como en el psiquismo de la víctima, es fundamental que los diversos indicadores sean 

analizados por personas especializadas en abuso sexual, así también se dará paso a una 

correcta intervención.  

La información que se ha podido recopilar desde varias áreas inmersas en el tema del abuso 

sexual deja claro que en la víctima de abuso sexual se deja secuelas y que es importante el 

reconocer que “existen huellas tanto físicas como simbólicas que quedan dentro de la 

construcción del imaginario del individuo” (López, Tenorio, Valladres, & Cabrera, 2009, p. 

95). 
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 La diferencia que existe entre un adulto y un niño tanto a nivel corporal como mental hace 

que el encuentro de este tipo pueda resultar como algo traumático (Finkelhor, 2005), pues 

en algunos casos de abuso sexual se puede ver que los menores no presentan perturbaciones 

graves, pero también expedientes muestran resultados traumáticos como resultado de esas 

experiencias.  

A continuación se procede a explicar los indicadores físicos, psicológicos y sociales 

extraídos de diversas investigaciones alrededor del tema por diversos autores y por el 

Ministerio de Salud del Ecuador. 

 

2.3.1. Físicos 

Es por medio de los indicadores físicos, donde el médico a través de la búsqueda de síntomas 

presentes puede confirmar el relato del niño. 

Dentro de los indicadores físicos encontramos dolor, hinchazón en las áreas genitales, 

dificultad en el andar, marcas en el cuerpo e incluso enfermedades de transmisión sexual 

(Calderón, 2005). También aunque no son indicadores físicos específicos pero se encuentran 

estrechamente vinculados encontramos “ciertos trastornos psicosomáticos, como dolores 

abdominales recurrentes, dolores de cabeza sin causa orgánica, trastornos de alimentación, 

factores regresivos (…)” (Intebi, 1998, p. 205). 

El Ministerio de Salud del Ecuador en su trabajo para las normas y protocolos de atención 

integral de violencia de género, intrafamiliar y sexual por ciclos de vida destaca que en 

cuanto a violencia sexual, los indicadores físicos en niñas, niños y adolescentes son: “Retraso 

en el crecimiento/ acortamiento de la talla para edad, golpes o heridas, quemaduras, fracturas 

sin explicación, dificultad al caminar, infecciones de trasmisión sexual” (MSP, 2009, p. 32). 

Algo que se debe tomar en cuenta en los indicadores físicos es que el abuso sexual muy 

pocas ocasiones es descubierto a tiempo, usualmente un abuso de este tipo es conocido 

tiempo después del incidente, el cual puede ser meses o años después, por lo que en el caso 

de indicadores físicos algunos pudieron haber cicatrizado o desaparecido, es de importancia 

el tener en cuenta el tiempo trascurrido desde el suceso, es por tal motivo que se recalca el 

que el trabajo sea realizado por personas entendidas en la detección de abuso sexual.  
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2.3.2. Psicológicos 

La agresión sexual es un hecho traumático en la vida de un niño, niña o adolescente, este 

acontecimiento negativo puede producir efectos psicológicos negativos tanto a corto como 

a largo plazo (Echeburúa & Guerricaechevarría, 2000). Intebi explica que el calibrar el daño 

psíquico a largo plazo resulta complicado, esto debido a como impactaron los episodios 

traumáticos, pues en un psiquismo infantil existen diversos grados de fragilidad (Intebi, 

1998), y será después el comportamiento del individuo el que enviará mensajes de las 

secuelas vividas, “el impacto psicológico se debe a que estos sucesos externos, sorpresivos, 

inesperado e intensos, desbordan la posibilidad de elaboración y de adaptación de los 

mecanismos de defensa habituales (…)” (Intebi, 1998, p. 241). 

El informe realizado en el año 2009 deja ver que algunos indicadores del abuso sexual dentro 

del carácter psicológico que los menores presentan serían: Culpabilidad, ansiedad, 

vergüenza, miedo, depresión, baja autoestima, ira reprimida y hostilidad, pesadillas y 

problemas para dormir, retraimiento, comportamientos autodestructivos (López, Tenorio, 

Valladres, & Cabrera, 2009). 

El Ministerio de Salud pública ve al abuso sexual como un mal que perjudica la salud no 

solo física sino también psicológica de las personas y en especial de los niños, niñas y 

adolescentes del país, exponiendo los diversos indicadores que en los mismos se pueden 

encontrar. Los indicadores psicológicos presentan “Agresividad/pasividad, fugas de la casa 

o de la escuela, intento de suicidio, bajo rendimiento escolar, problemas de desarrollo 

emocional, intelectual y conductual, dependencia o mala relación con otros compañeros, 

comportamiento sexual inadecuado / insinuaciones sexuales, trastornos del sueño, apetito” 

(MSP, 2009, p. 32). 

En los casos de abuso sexual en la adolescencia, Marie France Merlyn Sacoto (2005) explica 

que “Los problemas más comunes en esta etapa son los de la delincuencia, las fugas, las 

conductas antisociales y autodestructivas, las quejas somáticas, las ideas obsesivas y los 

abusos de sustancias” (p. 66). Muchos psicólogos y psiquiatras que han realizado diversos 

estudios alrededor del tema han encontrado que el abuso sexual como parte de la violencia 

entra dentro de un círculo vicioso donde el menor abusado puede llegar a convertirse en 

perpetrador siendo adulto (Calderón, 2005). 
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2.3.3 Sociales 

Sacoto expone que “una de las consecuencias más nocivas que el abuso sexual causa en el 

niño, será el aislamiento social” (Sacoto, 2005, p. 79). Tanto niños como adolescentes 

presentarán desconfianza a los miembros de su familia, sus pares, la sociedad en sí,  

afectando a nivel de relaciones. 

Los indicadores a nivel social a más de la desconfianza y retraimiento que el menor pueda 

llegar a manifestar también pueden encontrarse acompañados por comportamientos 

diferentes que llaman la atención, como tener conductas sexualizadas o actitudes agresivas,  

muchas de las ocasiones los niños pueden ser rechazados por los demás, esto por motivo de 

sus síntomas manifestados.  

Se encuentra que los menores demuestran, “déficit en las habilidades sociales, retraimiento 

social y conductas antisociales” (Echeburúa & Guerricaechevarría, 2000, p. 46), entre lo más 

común, en algunos casos puede darse también la existencia de confusión de roles. Los niños 

en muchos de los casos prefieren guardar silencio, lo que implica que el abuso sexual pueda 

seguirse dando y más tarde el riesgo que el relato del menor no sea creído, o las implicaciones 

que el menor y su familia deberá afrontar (Sacoto, 2005). Todas las reacciones que el 

abusado pueda presentar variarán de individuo a individuo y además dependerá de la edad, 

madurez emocional y distintas herramientas con las que el menor cuente para enfrentar este 

hecho (Calderón, 2005). 

Cantón y Cortés (2002) refieren a que existe sintomatología característica que se presenta 

tanto en los niños, niñas y adolescentes que dependerá de la edad del menor, así describe 

que en niños preescolares los síntomas presentes serian “(…) algún tipo de conducta sexual 

considerada como anormal, (…) ansiedad, pesadillas, desorden de estrés postraumático y 

problemas internos y externos de conducta” (Cantón & Cortés, 2002, p. 223). Dentro de 

niños de edad escolar los síntomas estarían relacionados con “depresión y desordenes de 

comportamiento (…) miedos, pesadillas” (Cantón & Cortés, 2002, p. 225), y en los 

adolescentes “la depresión, retraimiento social, baja autoestima, ideas suicidas o autolesivas, 

trastornos somáticos, conductas antisociales, sufrir nuevos abusos sexuales, comportamiento 

sexual precoz, embarazo y problemas de identidad sexual” (Cantón & Cortés, 2002, p. 228). 
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2.4 La culpa asociada al abuso sexual intrafamiliar 

 

Después del recorrido realizado en los acápites anteriores es necesario resaltar la relación 

que guarda la culpa con el abuso sexual intrafamiliar, pues llama la atención que sea en las 

víctimas que este sentimiento de culpa se genere, es así que aunque no podemos enmarcar 

en una generalidad, existen diversas causas por las cuales los niños se sienten culpables. 

En primer lugar se resalta que el abuso sexual es un atentado grave donde los niños, niñas y 

adolescentes son colocados en una posición de oprobio ante un hecho que rebaja su 

capacidad de comprender lo que sucedió, aun así saben que fueron objeto de algo  malo por 

lo que las víctimas se sienten usadas, generando miedo y culpa (López, Tenorio, Valladres, 

& Cabrera, 2009), esto suele ser reforzado por un fuerte sentimiento de ambivalencia ya que 

el perpetrador es una persona emocionalmente significativa para el menor (Echeburúa & 

Guerricaechevarría, 2000). 

En la mayoría de niños pequeños los actos de abuso sexual no logran ser reconocidos como 

tal por los mismos, puesto que no manejan una conciencia clara del acto en sí, con esto no 

referimos que por tal motivo el abuso sexual pasará desapercibido, todo lo contrario, este 

podría traer consecuencias a varios niveles. 

Siendo esto un impacto emocional para el niño, niña o adolecente hay menores víctimas de 

abuso sexual que externalizan o interiorizan la situación de abuso, en el primer caso puede 

darse por medio de comportamiento agresivos, hostiles y transgresores que llaman la 

atención del adulto o en el caso de la interiorización el impacto se revierte sobre sí mismos 

(Intebi, 1998). 

Es así que la víctima queda  con una gran carga de culpa y sufrimiento por el hecho, además 

crecen con un “profundo sentido de desprotección y desamparo” (López, Tenorio, Valladres, 

& Cabrera, 2009, p. 57), puesto en algunos casos la familia al conocer el abuso prefiere 

guardar silencio, dejando pasar el hecho de violencia contra el niño, siendo así, el 

sentimiento de culpa opera como  reforzador del el sentimiento de depresión y baja 

autoestima en los menores.  

La culpabilidad se manifiesta por diversos motivos en algunos casos “la víctima puede llegar 

a sentirse culpable en tanto se cree responsable por lo sucedido (…)” (Moyón, 2011, p. 46). 

Los menores víctimas de abuso sexual intrafamiliar que deciden confesar lo ocurrido han 

visto desestructurarse su familia y los distintos inconvenientes que esto acarrea, llevando al 
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arrepentimiento y al aumento de la culpabilidad, de igual forma ante el conocimiento de la 

existencia de abuso sexual la culpa puede llegar por no haber hecho conocer este incidente 

con anterioridad (Moyón, 2011), es por eso que se recalca la importancia de un ambiente 

sostenedor que ayude al menor ya sea desde el ámbito familiar y de las diferentes 

organizaciones con personal especializado. 

Un punto a tomar en cuenta es el conocer que en algunos casos hay niños abusados que dicen 

haber sentido placer, pero este no representa al placer del adulto el cual refiere a lo pasional, 

pues se sabe que la sexualidad entre una persona adulta y un niño, niña o adolescente difiere,  

pero que aun así lo enlaza a la idea del placer adulto, siendo esto  motivo de culpabilidad en 

los niños, niñas y adolescentes abusados. El placer en el caso de los niños como explica 

Finkelhor (2005) es una forma de satisfacer “(…) un deseo de afecto y acercamiento que 

raramente tenían en cualquier otra ocasión” (p. 96). El sentirse admirados, queridos por una 

figura mayor a ellos y esto intensifica la culpabilidad, pues genera además confusión en el 

niño ante sus propias emociones (Finkelhor, 2005). 

Al tomar en cuenta a la adolescencia y sentimientos de culpa en relación al abuso sexual, 

pienso que es importante el situar en primer lugar que la adolescencia es un proceso 

estructurarte en la vida del sujeto, la cual se verá marcada por diferentes factores. Creo que 

es de interés el tomar en cuenta que uno de los puntos característicos que se marcan en la 

adolescencia es en relación a la sexualidad, Rodrigo Tenorio, María Soledad Jarrín y Paul 

Bonilla (1995) explican que si bien existe una determinación biológica, esta es superada por 

el ámbito psico-cultural, considerando que son “Experiencias que organizan al ser humano 

y que determinan que el cuerpo entero, la vida en todas sus expresiones, logren nuevos 

sentidos y valores que competen a lo subjetivo y a lo social” (p. 6). 

La sexualidad en base a la cultura es la que con sus leyes permite el relacionarnos en 

sociedad, pues nos constituye en base a sus leyes y valores, a partir de esto  el adolescente 

construirá sus propias ideas sobre la sexualidad, que abrirá paso a la construcción de su 

identidad. 

Desde la infancia los padres o cuidadores responsables enseñan el cuidado que se debe tener 

con el cuerpo  propio, especialmente por este temor a intromisiones abusivas, “(…) al llegar 

a la adolescencia, este temor adquiere nuevas características, puesto que se liga a los nuevos 

deseos y experiencias que vive” (Tenorio, Jarrín, & Bonilla, 1995, p. 221). 
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El Adolescente en tanto cuerpo y mente se encuentra en una fase de cambios, la irrupción 

abrupta en su intimidad puede llegar a desequilibrar las bases de su estructura psíquica 

(Tenorio, Jarrín, & Bonilla, 1995). Esto puede venir acompañado por diversos problemas 

emocionales, los cuales se verán reflejados en su forma de relacionarse con los demás. 

En los adolescentes a diferencia de los niños, pueden reconocer cuando han sido víctimas de 

abuso sexual, esto porque tienen más información a su alcance, la culpabilidad se instaura 

en los adolescentes como un sentido de responsabilidad (Sacoto, 2005). Los adolescentes no 

se visualizan como víctimas, sino como participantes del acto, por tal motivo la 

responsabilidad recae sobre sí mismos. 

A continuación  citaré un relato de Donna Montegna, la cual fue victimizada por su abuelo 

materno desde los seis hasta los trece años de edad, la narración a continuación nos permitirá 

el poder tener una idea aproximada de las emociones y sentimientos de un niño, niña o 

adolescente abusado sexualmente: 

Debería ser la peor persona del mundo. Todo era culpa mía, yo había dejado que me tocara 

de una manera inadecuada. Seguramente Dios me castigaría y me enviaría al infierno. 

Deseaba y necesitaba esconderme de mí misma y del resto de la gente, pero a pesar de todo 

lo que hacía, no conseguía liberarme de la prisión de mis recuerdos. Lo entendía el abuelito 

Juan me quería, ¿no es cierto? ¿Los otros abuelitos también quieren a sus nietos del mismo 

modo que el mío? ¿Por qué mis amigas decían que su amor era malvado? Me iba tornando 

cada vez más apática e introvertida. Nada me resultaba divertido. A la comida la encontraba 

asquerosa; a las personas, amenazantes y terribles.  

La vergüenza que experimentaba diariamente hacia que me retrajera todavía más. Me sentía 

sola pero, además, quería estarlo. No quería que nadie se me acercara. Estaba aterrorizada 

de que llegasen a descubrir mis malignos pecados. Era tanto el temor que sentía que casi no 

hablaba. Temía que se escapara algo y se dieran cuenta de mi secreto. Mantenía la mirada 

fija en el piso y mis hombros siempre encorvados y desgarbados. Me atormentaban los 

pensamientos sobre la ira de Dios. Me imaginaba quemándome eternamente en el infierno 

(Intebi, 1998, p. 140).  

Esta corta narración nos aproxima a la situación de los muchos niños, niñas y adolescentes 

abusados, la realidad a la cual deben enfrentarse pinta ante ellos un camino duro, sus 

emociones y sentimientos se encuentran confusos pues no logran elaborar lo que les ha 

sucedido y su confusión abre paso a la culpa. 
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La confusión de los niños es muy sostenida por los abusadores ya que son expertos y hábiles 

manipuladores de este sentimiento, haciendo que la víctima tienda a aislarse, presentando 

una baja autoestima, pues se perciben a sí mismos como malas personas las cuales deben ser 

castigadas (Intebi, 1998). 

David Nasio (2013) explica que entorno al abuso sexual infantil, el niño o niña no logra 

describir en su totalidad la conmoción del incidente pues “la emoción infantil fulminante es 

en realidad un compuesto de emociones extremas y contradictorias, una mezcla de espanto, 

de asco y algunas veces de placer, vivido por la niña o niño abusados sexualmente”  (pp. 44-

45). El abuso sexual es una emoción tan fuerte e inexplicable que deja al niño en una 

conmoción que en muchos casos no es posible de ponerlo en palabra, sin oportunidad de una 

representación, finalmente Nasio opina que “el niño traumatizado a lo largo de su vida estará 

parasitado, más que parasitado impregnado, por una escena nociva que no llega a ver y que, 

sin embargo, le dicta sus acciones y sus elecciones compulsivas” (Nasio D. , 2013, pp. 51-

52), esto no niega la posibilidad que por medio de diferentes recursos pueda ir disminuyendo 

el efecto traumático.  

Los diversos sistemas de apoyo con los que puedan contar los niños, niñas y adolescentes 

harán que se disminuya o anule el sentimiento de culpabilidad, pues se logra que el niño deje 

de sentirse responsable (Cantón & Cortés, 2002). Si bien siempre es de gran importancia la 

intervención de personas especializadas en temas de abuso sexual intrafamiliar, el apoyo que 

reciba por parte de su familiar será crucial para lograr un buen efecto en el trabajo a realizar 

con el menor. Además es de importancia la existencia de redes de equipos interdisciplinarios 

tanto nivel local como provincial y nacional, esto  para realizar un mejor trabajo a nivel de 

estrategias de intervención a las víctimas y sus familias ya que como se revisó durante todo 

este capítulo el abuso sexual es algo desestructurante, no importa la edad, sexo ni clase 

social. 
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III. ANÁLISIS DE RESULTADOS 
 

Una vez finalizado el análisis sobre los conceptos de sentimiento de culpa, sus 

manifestaciones y abuso sexual infantil, desde un enfoque psicoanalítico, a partir de los datos 

encontrados en el presente capítulo se realizan una contrastación con la teoría.  

Este capítulo busca el describir y analizar la información y las manifestaciones del 

sentimiento de culpa en niños, niñas y adolescentes que han sufrido abuso sexual dentro del 

círculo familiar, permitiendo que a partir de los datos se puedan relacionar las dos variables 

a partir de testimonios concedidos por parte de terapeutas que manejen este tipo de casos. 

La información recopilada  se la expondrá a continuación. 

 

3.1 Metodología 

 

La presente es una  investigación correlacional y explicativa que ha utilizado una 

metodología cualitativa, esta investigación pretende establecer una relación entre el abuso 

sexual y las manifestaciones del sentimiento de culpa.  Siendo el objetivo de estudio el 

describir las manifestaciones del sentimiento de culpa en niños, niñas y adolescentes que 

han sufrido abuso sexual dentro del círculo familiar, se procedió a realizar citas con cinco 

psicólogos de la ciudad de Quito, dentro de la cual se realizó una entrevista semiestructurada 

con el fin de poder ahondar en esta temática. 

En este análisis no se consideran a los niños, niñas y adolescentes abusados como elementos 

directos para la proporción de información, esto como una manera de evitar la 

rectivimización. De ser requerido se llegará a mencionar casos para poder ejemplificar de 

una forma más clara y simple el aspecto de las manifestaciones del sentimiento de culpa, 

tomando en cuenta las normas éticas de autorización, protección de la persona  y 

confidencialidad.    

La metodología que se siguió en la investigación constó de los siguientes pasos:  

1. Elaboración de la entrevista semi-estructurada (Anexo 1), basada en los principales 

conceptos de investigación y el objeto de estudio, la utilización de este tipo de 
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entrevista apuntaba a ampliar la información que los participantes proporcionaban 

de ser necesario. 

2. Se elaboró además un consentimiento informado para participación en protocolo de 

investigación (Anexo 2). 

3. Contacto con los psicólogos, tanto vía personal como telefónica, junto con esto se 

explicó de manera breve el tema de estudio, finalizado esto se estableció una fecha y 

hora para la reunión. 

4. Envío de la entrevista a los participantes. 

Los participantes solicitaron con anterioridad a la reunión establecida el envío de las 

preguntas que constarían dentro de la entrevista, esto con el fin de trabajar y 

proporcionar la información requerida a mayor grado. 

5. Reunión con los participantes para la entrevista 

Las entrevistas se realizaron personalmente una por día, con una duración de 

aproximadamente una hora, la cual fue grabada en audio con el consentimiento de los 

participantes, esto permitió el  recabar información sobre los conceptos de sentimiento 

de culpa y abuso sexual de una manera más precisa.  

Al inicio de las entrevistas se presentó un consentimiento informado para la 

participación en protocolos de investigación, el cual fue entregado al inicio de la 

entrevista para la revisión correspondiente y firma por parte de los participantes. Se 

aclaró que en relación a los objetos de estudio sus criterios y opiniones dentro de la 

entrevistas serán procesadas de manera anónima. 

Los participantes proporcionaron información oportuna y precisa aclarando cualquier duda 

que se presentaba a lo largo del desarrollo del tema, basado en su experiencia dentro de la 

clínica expresaron su opinión sobre las preguntas expuestas, explicaron y aclararon ciertas 

opiniones por medio de la utilización de casos como ejemplos, siempre guardando la 

confidencialidad, siendo todo esto beneficioso para la investigación. Finalizada las 

entrevistas se las pasó por escrito para un mejor trabajo y desarrollo dentro de los análisis de 

resultados. 

A partir de la información obtenida y en base a lo investigado desde la teoría psicoanalítica 

se procedió a un análisis de las manifestaciones del sentimiento de culpa en niños, niñas y 

adolescentes que han sufrido abuso sexual dentro del círculo familiar, junto con su 
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exposición y comparación a partir de lo expuesto en las entrevistas por los psicólogos 

participantes.  

A continuación se presenta la tabla de variables e indicadores  que constan dentro de la 

investigación. 

TABLA NO. 1  

OPERACIONALIZACIÓN DE LA INVESTIGACIÓN 

 

Variables Indicadores Metodología técnica 

Variable independiente: 

Abuso sexual en el círculo      

familiar a niños, niñas y 

adolescentes 

Testimonios por parte de 

psicologos que hayan atendido a 

niños, niñas y adolescentes que han 

sufrido abuso sexual dentro del 

círculo familiar. 

Entrevista 

semiestructurada con 

guía 

Variable dependiente: 

Manifestaciones del 

sentimiento de culpa 

Ideas autopunitivas, pensamientos 

depresivos y sentimientos de 

inferioridad que permanecieron en 

los niños, niñas y adolescentes 

 

Entrevista 

semiestructurada 

 

Fuente: Plan de Disertación aprobado en mayo del 2014 

 

3.2 Población 

 

La población para la investigación se encuentra conformada por psicólogos clínicos de la 

ciudad de Quito, los cuales ya sea en consulta privada como en institución, han manejado 

casos de abuso sexual en niños, niñas y adolescentes por miembros de su familia. Algunos 

de los psicólogos participantes se basan en diferentes líneas teóricas, por lo tanto es 

importante el tomar en cuenta como se elabora la relación entre ambas variables desde 

distintos enfoques. Se decide trabajar con los psicólogos en vez de las víctimas de abuso ya 

que se procura evitar una rectivimización en los niños, niñas y adolescentes. 
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Los cinco participantes en esta investigación cuentan con varios años de experiencia dentro 

de esta área, manifestando que han recibido este tipo de casos tanto a nivel de institución, 

como de consulta privada. El número de profesionales seleccionados permite el organizar 

la información brindada de una manera más precisa para el análisis de resultados. 

A continuación se anexará un cuadro con nombres de los psicólogos participantes. 

TABLA NO. 2   

PSICÓLOGOS CLÍNICOS ENTREVISTADOS 

 

Nombre Orientación Tiempo de Experiencia 

Psicóloga Clínica A  Teoría  Psicoanalítica 10 años 

Psicóloga Clínica B Teoría Junguiana 8 años 

Psicólogo Clínico C Teoría  Psicoanalítica 15 años 

Psicóloga Clínica D Teoría Sistémica 13 años 

Psicólogo Clínico E Teoría  Psicoanalítica 7 años 

Fuente: Elaborado por autora en base a entrevistas realizadas septiembre 2015. 

 

3.3 Análisis de casos 

 

Para esta investigación se realizó una entrevista semi-estructurada, conformada por ocho 

preguntas, cuyos objetivos fueron el obtener información sobre las variables expuestas en 

esta investigación. A continuación se muestra un análisis de las entrevistas realizadas a los 

participantes. Para este análisis  presentará cada pregunta en el orden que fue realizada. 

 

1. ¿Qué es para usted la violencia sexual intrafamiliar? 

El objetivo de la pregunta fue el conocer desde el punto de vista de los profesionales, como 

definen el fenómeno de la violencia sexual intrafamiliar, e incluso los conceptos 

individuales, ¿Qué es la violencia en general?, ¿Qué cabe dentro de lo sexual?, y ¿Qué es 

aquello que pertenece a lo intrafamiliar?.  
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A continuación se realizará la exposición de las definiciones dadas por los profesionales 

participantes, dentro de esto se reservará  los nombres de los mismos, elaborando una idea 

general entre sus aseveraciones y sus contradicciones. 

TABLA NO. 3 

 ¿QUÉ ES LA VIOLENCIA SEXUAL INTRAFAMILIAR? 

No. VIOLENCIA SEXUAL INTRAFAMILIAR 

1 
Es todo tipo de manifestación de una pauta violenta y que esté relacionada al área de 

la sexualidad, esta se da indistintamente dentro de la familia contra los niños o a veces 

es contra las mujeres o padre y madre contra los niños. 

2 
Actos violentos que ejerce un miembro de la familia sobro otro, pudiendo ir desde el 

empleo de fuerza o seducción. 

3 
El ejercicio de poder de un sujeto sobre otro más vulnerable, con una implicación 

mucho más letal sobre el cuerpo, es una cosa devastadora para una persona que se ve 

expuesta ya sea en un evento aislado o sistemático de violencia sexual. 

4 
La agresión sexual entre lo familiar y lo intrafamiliar, sería lo que corresponde para 

cada caso. 

5 
La violencia puede ser una mezcla de violencias físicas, verbales, psicológicas, no solo 

suscitando una sola, sino todo el conglomerado que se va dando en el transcurso de 

vida de una familia. La violencia sexual estaría dentro de la misma violencia física o 

psicológica, podría ser esta una violencia mucho más particularizada dentro de las 

mencionadas. 

Fuente: Elaborado por autora en base a entrevistas realizadas septiembre 2015. 

 

Como se puede ver para los psicólogos que trabajan con casos de violencia en general 

exponen que son casos complejos y que este fenómeno puede ser definido desde diversos 

puntos de vista, aun así concuerdan que la violencia refiere a un ejercicio de poder, visto 

desde cualquier área, ya sea la legal,  la social o la psicológica, este poder es ejercido de un 

sujeto a otro sujeto más vulnerable ya sea a nivel físico, psicológico o verbal. 

Cuando se habla ya de una violencia sexual un psicólogo comenta que esta podría caber 

dentro de la violencia física como psicológica, ya que además del impacto que recae sobre 

el cuerpo, también hay algo que marca en la psique de  la víctima, pudiendo esto ser letal, 

como desestructurante, claro que todos los psicólogos concuerdan en recalcar que todo 

dependerá del caso por caso.  
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La violencia sexual es la manifestación de una pauta violenta que se encuentra relacionada 

al área de la sexualidad, algo que podría darse dentro de la dinámica familiar, y que en la 

mayoría de los casos relaciona a la familia ampliada, también comentan que esta violencia 

podría estar acompañada por otro tipo de maltrato.  

Dentro de nuestra sociedad, culturalmente existen tipos de violencia más aceptadas las cuales 

en la mayoría de las situaciones se esconden bajo diversos discursos socialmente aceptados, 

lo cual provoca que la violencia sea algo naturalizado, y que detrás de cada una de estas se 

pueda esconder  la violencia sexual. 

Para un psicólogo que tiene varios años de experiencia de trabajo en casos de abuso sexual 

la idea de lo intrafamiliar es el concepto que distingue de un acto de abuso sexual en otras 

circunstancias, el análisis del concepto de lo intrafamiliar abre valiosas reflexiones sobre 

aquello que pertenece a las definiciones de familia y las funciones de cada uno de sus 

integrantes. 

Si se lo toma desde el psicoanálisis, dentro de la población se cuenta con tres psicólogos que 

trabajan desde esta teoría, los mismos que coincidirán que, al referirse a casos de abuso 

sexual intrafamiliar, lo relacionan con el incesto, y por ende a la prohibición que gira en 

torno al mismo. Siendo así desviaremos un poco el tema para nombrar lo que se expone 

desde diversos autores, las funciones tanto maternas como paternas las cuales han de cumplir 

ciertos parámetros de estructuración psíquica en los hijos, y que en el caso de un abuso sexual 

por ejemplo, padre-hija estas se rompen, entonces la reflexión que se produce es que el padre 

entendido como aquel que cumple su función, deja de serlo y pasa a ser hombre, que no es 

lo mismo.  

Un aporte importante que hace uno de los participantes es el lograr marcar esta diferencia, 

padre es igual a la función que esta cumple en la ordenación psíquica de los sujetos, la 

prohibición del incesto se rompe cuando este padre, deja de serlo para convertirse en hombre 

para su hija y no solo el padre sino cualquier familiar que adopte este lugar. 

Si además se analiza sobre lo que abarca el concepto de lo sexual, pues bien este dependerá 

de cada caso, puesto que abarca aspectos físicos, psicológicos y sociales. La violencia sexual 

intrafamiliar es un fenómeno que irrumpe de manera agresiva sobre otro, y sobre estos 

aspectos, aunque esta puede ser llevada desde el uso de fuerza, al uso de la seducción, puede 

acarrear consecuencias a corto como a largo plazo. 
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2. ¿Ha trabajado con casos de abuso sexual a menores, hace cuánto? 

A continuación se expondrá el tiempo de experiencia de los psicólogos clínicos en el trabajo 

con casos de abuso sexual en niños, niñas y adolescentes. 

TABLA NO. 4  

TIEMPO DE TRABAJO CON CASOS DE ABUSO SEXUAL 

No. TIEMPO DE TRABAJO 

1 
Hace 5 años he estado trabajando alrededor de este tema, entonces durante todo este 

tiempo he tenido casos, este último año 2015 he atendido a dos niñas víctimas de 

abuso. 

2 
Ya desde unos tres años comencé a recibir casos de abuso sexual, en este último año 

maneje 3 casos de abuso sexual. 

3 
10 años, desde un inicio trabajo con casos de violencia tanto en el sector público y 

privado, específicamente con sectores de poblaciones vulnerables. (Violencia, abuso 

sexual, maltrato infantil).Actualmente me encuentro manejando 1 caso de abuso 

sexual. 

4 6 años de trabajo con casos de abuso sexual.  

5 
15 años de experiencia en trabajo dentro de la clínica, dentro de este tiempo se puede 

decir que en cada año ha manejado casos de abuso sexual intrafamiliar. En lo que va 

de este año, manejo 1 caso de abuso sexual. 

          Fuente: Elaborado por autora en base a entrevistas realizadas septiembre 2015. 

 

Los psicólogos entrevistados comentan que alrededor de sus años de trabajo en la clínica 

aparecen casos de abuso sexual, pues todos concuerdan que este fenómeno se da más de lo 

que uno piensa y de lo que las estadísticas demuestran. 

De los cinco psicólogos entrevistados todos comentan tener experiencia de trabajo a nivel 

de instituciones y por tal motivo afirman que los casos de abuso sexual son mayormente 

identificados por las mismas o fundaciones para los cuales trabajan, pues los casos atendidos 

en su mayoría son remitidos por los mismos, esto no quiere decir que dentro de la consulta 

privada no se manejen este tipo de casos, pero coinciden en afirmar que mayormente en un 

inicio la demanda que lleva a establecer un cita con el psicólogo no necesariamente es por 

abuso sexual sino que este puede ser manifestado tiempo después a comparación de casos 

que demandan de primera manera el trabajo con los menores por este tipo de situación. 
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Cuando se maneja este tipo de casos especialmente a nivel de instituciones, siempre va a 

darse una relación con el discurso médico y el legal, tanto los médicos como los abogados 

demandarán algo del psicólogo. La correcta elaboración de los informes requeridos es una 

forma de responder de manera ética a estas demandas, sin embargo no hay que olvidar que 

a lo que apunta el psicólogo es el ubicarse en una posición de escucha, donde menor logre 

elaborar una demanda propia, la cual se dará por medio de la palabra. 

 

3. En cuanto al abuso sexual, de su experiencia en estos casos ¿Quién era el 

abusador? 

Como se expuso en el cuadro anterior todos los participantes cuentan con varios años de 

experiencia en atender casos de abuso sexual a menores, en la siguiente tabla se expondrá 

las respuestas basadas en la experiencia clínica referente al perpetrador. 

TABLA NO. 5 

 ¿QUIÉN ES EL ABUSADOR? 

No. ABUSADOR 

1 
Hay datos estadísticos que prueban que alrededor del 80% de los casos de abuso sexual 

son cometidos por personas que para el niño son conocidas, eso no quiere decir que todos 

sean familiares pero si personas que son conocidas o cercanas a su círculo familiar. 

2 
Es común que se dé el abuso sexual, tanto dentro del círculo familiar como en situaciones 

externas, el abusador es alguien que está muy cercano al niño, por ejemplo tíos, primos, 

profesores o compañeros, pero siempre en el entorno más próximo del niño. 

3 
En la gran mayoría de los casos mi experiencia y la literatura te va a decir que es alguien 

cercano, alguien del núcleo familiar o no del núcleo familiar directo pero si por ejemplo 

un vecino, un familiar agregado o alguien del colegio, guardería. 

4 
Hay una diferencia, abusos sexuales puntuales, de una sola vez, ocurren cuando el 

abusador es desconocido, abusos sexuales que han pasado como un tiempo, seis meses, 

un año en donde el menor se ha encontrado teniendo esas vivencias, se ha sostenido en 

silencio es porque es intrafamiliar. 

5 
El abusador generalmente es una persona que está cercana al medio familiar, el abuso 

sexual a menores no es solo de la familia sino de externos que tengan un acceso al menor. 

Fuente: Elaborado por autora en base a entrevistas realizadas septiembre 2015. 
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Con las respuestas brindadas por los cinco psicólogos es importante el romper los mitos que 

giran en torno al abuso sexual, pues basado en sus experiencias afirman que la mayoría de 

casos el perpetrador es alguien que está en el círculo familiar del niño, niña o adolescente, 

sin descartar la existencia de abusos sexuales por perpetradores desconocidos, pero en una 

menor frecuencia.  

Los participantes confirman que los abusadores pueden pertenecer como no al núcleo 

familiar del menor, el punto clave es el conocer que los abusadores son personas que se 

pueden permitir tener acercamientos con los niños y que estos acercamientos son validados 

por los padres o cuidadores. 

 Los psicólogos afirmaran que según su experiencia se han topado en su mayoría con casos 

donde los abuelos, tíos y padrastros son los mayores perpetradores a nivel de familia, y en 

el caso de personas no pertenecientes al núcleo familiar pero si cercanos al menor, una 

psicóloga con años de experiencia en instituciones educativas afirma que los profesores 

ocupan un alto porcentaje. Esto no con el afán de hacer estadísticas pero si basarnos en las 

experiencias de los profesionales.  

Algo que no es común escuchar es que un abuso sexual sea perpetrado por la madre o alguien 

del sexo femenino, y en la mayoría de casos es muy complicado el recolectar evidencias 

suficientes. Un psicólogo aclara esta idea explicando que esto se encuentra muy sostenido 

por la idea social que se maneja sobre la mujer, y que este tipo de agresión puede encontrarse 

encubierto con el tema del amor tierno que una mujer puede expresar.  

En la clínica es difícil el hacer porcentajes definidos, pero si es confirmado que el abusador 

generalmente es una persona que está cercana al medio familiar,  no necesariamente un  

miembro de la familia sino por ejemplo un vecino, un amigo, profesores, niñeras, 

compañeros, personas donde no se podría poner sospecha alguna, pues se maneja un 

sentimiento de confianza hacia las mismas. Además de los padres y familiares, estas 

personas también se encuentran vinculadas, afectivamente a los menores pues conviven 

diariamente en las escuelas por ejemplo o los seducen con un comportamiento agradable que 

atrae a los menores. 

Es lamentable conocer la realidad del abuso sexual en los niños, niñas y adolescentes, pues 

es de quienes se espera una función de protección y cuidado quienes violentan de esta manera 

a los menores, algunas veces sostenido por la familia misma, otro por el silencio del menor, 
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que esto se vuelve una práctica repetitiva y que extiende durante períodos de tiempos, 

situando al menor como mero objeto. 

4. ¿Cree usted que el impacto emocional es mayor en víctimas de abuso sexual 

cuando el perpetrador es un familiar? 

 

      TABLA NO. 6 

IMPACTO EMOCIONAL ES MAYOR EN VÍCTIMAS DE ABUSO 

SEXUAL CUANDO EL PERPETRADOR ES UN FAMILIAR 

No. IMPACTO EMOCIONAL 

1 
El niño pasa por un proceso complicado, porque esa persona que traspasa ese límite es una 

persona que es conocida o validada dentro del círculo familiar, sea consanguíneo o no, 

entonces este efecto en el niño es intenso en medida de que siente que es responsable de 

haber provocado un conflicto familiar. 

2 
El impacto emocional es un problema cuando la persona o el niño tienen contacto, porque 

una vez que el niño se da cuenta de que algo malo sucedió, que fue una invasión es difícil 

ver a esa persona, hay niños que se asustan, no hablan de esa persona. 

3 
Las figuras que en teoría deberían organizar, traducir el mundo para el niño, tiene una serie 

de secuelas particulares diferentes a las que tendría un niño abusado sexualmente por otros 

individuos, dentro de esa organización primera que debería tener el niño, la pérdida de 

esos referentes es devastadora. 

4 
Un niño no puede saber cómo construir el mundo sino a partir del discurso del otro, que 

es el de la madre o el padre, por ejemplo, entonces, algo va a ser emocionalmente muy 

fuerte en tanto lo sea para la mamá, o en tanto lo sea para el papá, esto no como una 

generalidad. 

5 
Depende de cada caso no necesariamente podemos decir si hay mayor o menor impacto, 

sino que abra que ir indagando, examinando, cuales son los efectos en este abuso sexual 

en menores. 

Fuente: Elaborado por autora en base a entrevistas realizadas septiembre 2015. 

 

No se puede negar que el abuso sexual viene a representar un impacto en la psique del menor, 

tanto en la niñez como en la adolescencia, pues como lo explica una participante y los demás 

psicólogos ratifican, estas personas las cuales son sus cuidadores, los encargados de 

organizar el mundo del menor, personas sobre las cuales los niños ponen sus afectos se 

vuelven un ente gozador de un niño, niña o adolescente vulnerable. 
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De los cinco psicólogos entrevistados, todos afirman que el abuso sexual es un impacto para 

quien lo sufre, aun así dos de ellos recalcan que no se puede hablar dentro de la generalidad 

y claro está que dentro de la clínica no es posible hacer tal, pues dependerá del caso por caso. 

Para la psicóloga A el impacto emocional que sufrirá el menor será la desolación, pues el 

mismo se sentirá sin apoyo, sin nadie a quien recurrir, y esto llevará a que se guarde silencio 

sin la posibilidad de que algo se pueda a llegar sostenerse ni organizarse en esta ruptura de 

ley.  

Los niños y niñas si bien no tienen una conciencia clara de lo sucedido comienzan a sentirse 

incomodos frente a este sujeto, pues desde pequeños se es instruido con el cuidado del 

cuerpo, comienzan a presentar rechazo ante esta persona, pero aun así hay un vínculo 

afectivo que provoca muchas dudas en el menor. 

El impacto emocional también puede darse por la forma en como la familia reacciona, los 

conflictos que puedan desarrollarse a partir de la revelación del hecho, el niño se siente 

responsable de haber provocado un conflicto familiar, y esto tiene una carga afectiva 

tremenda en el niño. 

Dentro de las entrevistas tres participantes afirmaron que después de un episodio de abuso 

sexual, el menor puede presentar síntomas como manifestación de las secuelas que este 

acontecimiento provocó, sin embargo los dos restantes plantearon que no necesariamente en 

todos los casos de abuso sexual este puede resultar un impacto brutal que suponga un trauma 

en el menor,  pues dependerá también de las herramientas con que el niño o adolescente 

cuente. 

Si el menor tuvo la posibilidad de recibir ayuda psicológica esto sería de gran beneficio por 

todo lo que en el trabajo se puede lograr, sin embargo se plantea una duda ¿Qué pasa con 

aquellos que por diversos factores no puede llegar a una atención de este nivel?, pues todos 

los profesionales coinciden que también el poder dialogar con los padres u otro que lo 

contenga, lo escuche y el apoyo que reciba no necesariamente de un psicólogo será 

fundamental y de eso dependerá como el niño emocionalmente pueda establecerse. 

El trabajo con el menor es el que nos da cuenta de los impactos que ha sufrido, si bien como 

se afirma en el párrafo anterior, dependerá además de la estructura y de las herramientas con 

las que cuenta el niño o adolescente, no se puede negar que la idea de que una persona a la 

cual se le aprecia, quiere y ama no represente un impacto emocional mayor, en los niños, 
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niñas y adolescentes en tal caso si tiene una buena contención probablemente el impacto no 

llegue a ser catastrófico y se dé un desarrollo con normalidad para su vida adulta.  

Un psicólogo explica que debemos recordar que el niño constituye el mundo a partir del 

discurso del otro, entonces algo que representa emocionalmente fuerte para el niño lo será 

en medida de que así lo represente para la madre o el padre, sus referentes,  esto no con el 

fin de  ponerlo como algo dentro de una certeza ni una generalidad, pero si lo que reorganiza 

las relaciones dentro de la familia. Esto no quiere decir que sea algo positivo, sino algo que 

se puede ver ejemplificado en casos donde las relaciones entre familiares, el enlace de un tío 

con una sobrina, casos donde la hija mayor se sitúa como mujer de su padre, muestran una 

acomodación de este fenómeno.  

 

5. ¿Según sus experiencia como ha visto reaccionar a la familia en estos casos? 

La familia ocupa un lugar de gran importancia para el sujeto, por tal motivo se expone los 

comentarios vertidos a partir de como los profesionales han visto reaccionar a la familia. 

TABLA No. 7  

REACCIÓN FAMILIAR 

No. REACCIÓN FAMILIAR 

1 Entre más cercana es la persona, el perpetrador, más probable es que la familia adopte una 

postura de incredibilidad. 

2 Cuando el abuso justo es dentro del círculo familiar los papas generalmente pasan por una 

primera etapa de negación, les cuesta mucho pensar que una persona a la que conocen bien 

haya podido hacer eso con sus hijos. 

3 El reconocimiento de que algo paso, que algo se mueva en la familia es importante, que 

se reconozca que paso algo que no tenía que pasar, incluso si no se maneja a nivel de 

denuncia.  

4 Es importante trabajar con la familia, primero con la mamá, papá, porque eso hay que 

tomar en cuenta, la angustia que presentan. 

5 Dentro de las familias hay reacciones de todo tipo, cuando se les comenta la situación de 

abuso sexual puede haber padres que retroceden como un silencio familiar, otros van por 

las iniciativas penales, judiciales, padres que pueden reaccionar con violencia ante el 

abusador. 

Fuente: Elaborado por autora en base a entrevistas realizadas septiembre 2015.  
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Ante la revelación de este tipo de hechos es fundamental que la familia preste oídos, 

reconozca lo que el menor cuenta dándole un lugar a su discurso, psicólogas B y D comentan 

que en su experiencia han notado que la primera reacción dentro de la familia es la 

incredibilidad, seguido por la negación del acontecimiento, pues les cuesta mucho creer que 

esa persona en la cual se encontraba depositada confianza y en algunos casos cariño fuera 

capaz de agredir de tal manera a sus hijos.  

Una de las mayores problemáticas que se encuentran es que al inicio cuando se comenta la 

situación de abuso, es que a los niños no se les cree, atribuyendo su discurso a la fantasía o 

la imaginación, esto más en los niños que en los adolescentes, este cuestionamiento genera 

una respuesta en el niño situándolo en un sentimiento de desprotección. 

Cuando el abuso sexual es comprobado los padres pueden manifestar sentimientos de culpa, 

ya sea por no creer en su hijo desde un inicio o por confiar en esa persona. Para una psicóloga 

a la cual le han sido derivados los padres de los niños abusados afirma que estos piensan que 

de algún modo fue como entregar a su hijo, es por tal motivo que siempre es importante el 

poder realizar también un trabajo terapéutico con los padres. El papel del psicólogo ante 

estos casos es el de hablar con los padres sobre la situación de riesgo del menor, para tomar 

las medidas necesarias para la protección del mismo. 

Los psicólogos están de acuerdo en recalcar que en los casos de abuso sexual intrafamiliar 

hay factores de importancia, además de la relación de familia y relaciones vinculares con el 

niño, se juegan también relaciones económicas y sociales las cuales son de gran peso ante 

este tipo de situación. Si se sitúa en un medio familiar donde el abusador es aquel que provee 

recursos a la familia, esta temerá de quedarse sin ese apoyo, pues es el único que sostiene a 

la misma, y esto no solo se juega en familias de un estrato social bajo, pues en familias 

económicamente estables el silencio que se guarda alrededor del tema puede ser por ideas 

de prestigio familiar, es así que el menor deberá vivir en el mismo lugar donde se encuentra 

esa persona que abusa de él, pudiendo incluso llegar a naturalizar este tipo de relación, 

viéndolo como algo normal. 

Dos psicólogos comentan que de su experiencia de trabajo en institución, en muchas de las 

ocasiones se inicia un proceso de denuncia y luego este es abandonado, en su experiencia en 

ambos casos estos fueron abandonados por presión familiar y si bien es responsabilidad de 

la fiscalía ejercer presión sobre este proceso, no se podría avanzar si no hay alguien más que 

lo movilice.  
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Desde un punto de vista legal es importante el que se abra un proceso de denuncia, pues así 

las leyes lo establecen, los psicólogos dentro de la clínica observan que para el menor es más 

importante que su palabra sea reconocida por sus padres principalmente u otros familiares, 

pues eso le brindará seguridad, marcando una diferencia con otros casos pues la palabra se 

moviliza. No se puede esperar que en la familia no se genere angustia alguna, por tal motivo 

se recalca la importancia de un trabajo  con ellos, esto además ayudará a que sean un soporte 

para los menores en la elaboración de este proceso violento.  

6. ¿Cuáles han sido las manifestaciones más comunes en niños, niñas y 

adolescentes abusados sexualmente? 

Un  abuso sexual representa para la persona que lo vive como un golpe psíquico, los niños, 

niñas y adolescentes se encuentran en diferentes etapas de desarrollo, por tal motivo el 

conocimiento de que algo que no debió pasar, sucedió con ellos, trae diversos efectos sobre 

los mismos, si bien no es posible hacer una generalización sobre la sintomatología que se 

presentará en los menores. 

A continuación se expondrán las características que los profesionales han notado en cuanto 

las manifestaciones más comunes que se producen en niños, niñas y adolescentes.  

TABLA NO.  8 

MANIFESTACIONES  EN NIÑOS, NIÑAS Y ADOLESCENTES 

ABUSADOS SEXUALMENTE 

No. 
MANIFESTACIONES  EN NIÑOS, NIÑAS Y ADOLESCENTES ABUSADOS SEXUALMENTE 

1 Las manifestaciones van a tener que ver con la edad del niño, cuando son bien pequeños 

lo que se suele ver es una regresión, en habilidades o competencias de los niños ya 

tenían. 

2 Regresión psíquica, que son comportamientos regresivos. 

3 Hay varias cosas dentro del abuso sexual en menores, en niños por ejemplo podría haber 

una serie de sintomatologías que se van dando,  pueden presentar enuresis, encopresis, 

terrores nocturnos, etc. 

4 A veces es falta de demanda en el niño, por es ya no quieren jugar ni estudiar, y el gran 

problema de estos niños es que ya no quieren demandar. 

5 Si hay cambios de conducta evidente, en los patrones de sueño, control de esfínteres, 

relaciones sociales con los otros niños, con lo educativo. 

Fuente: Elaborado por autora en base a entrevistas realizadas septiembre 2015.  
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Los psicólogos concuerdan una vez más que las manifestaciones que se puedan presentar 

responderán en el caso particular de cada niño o adolescente, donde se podrán marcar 

diversas diferencias, no será lo mismo para Ana de 9 años, que para Marcela de 13, aunque 

ambas hayan sido abusadas por el mismo tío, por ejemplo. Hay que saber que las 

manifestaciones variarán de un niño a un adolescente, pues ambos se encuentran en 

diferentes etapas de desarrollo. 

Dentro de la niñez, cuatro psicólogos de los entrevistados confirman que al trabajar este tipo 

de casos algo que insiste es que la niña o el niño presente conductas regresivas. Una 

psicóloga afirma que esto se da en su mayoría entre las edades de 5 a 9 años, aunque los 

demás psicólogos no confirman un aumento de este tipo de conducta en estas edades si lo 

hacen al explicar que es la enuresis y la encopresis las manifestaciones más comunes, estas 

vienen acompañados de miedos, pesadillas, esto como una forma en la que la psique adapta 

lo sucedido.  

 A continuación se presentan las principales manifestaciones que los participantes 

expusieron en cuanto a los niños: 

 Comportamientos regresivos  como enuresis, encopresis cuando ya tenían la 

habilidad de controlarlo. 

 Cambios comportamentales. 

 Alteraciones en los patrones de sueño,  

pesadillas, terrores nocturnos. 

 Alteraciones en las relaciones sociales. 

 Inhibición. 

 Conductas sexualizadas.  

 Masturbación en lugares inapropiados. 

 Problemas en la alimentación, los niños dejan de comer. 

Un profesional establece que la forma en la que se va construyendo la cuestión psíquica del 

niño provoca otro tipo de respuesta que en los adolescentes, el niño probablemente se sentirá 

desamparado,  pues es mucho más frágil, pues el niño lo logra expresar lo sucedido. 
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En los adolescentes se pueden encontrar diferencias sintomáticas, debemos tomar en cuenta 

que si bien se tiene más experiencia de vida en estos casos tampoco sabrán cómo poner en 

palabras lo acontecido, según la experiencia de los participantes comentan que en los 

adolescentes es común que la manifestación de la violencia sexual vivida sea vía su cuerpo.  

De igual manera se presentan las principales manifestaciones en la adolescencia expuestas 

por los participantes. 

 Trastornos alimenticios, como anorexia y bulimia. 

 Cortes y heridas 

 Mordeduras de unas y labios. 

 Agresividad. 

 Promiscuidad. 

 Aislamiento, habla poco. 

 Rechazo al contacto físico. 

Además de las manifestaciones existen consecuencias graves para las adolescentes víctimas 

de abuso sexual, pues siempre se corre el riesgo de que la menor quede embarazada, esto 

tendrá un efecto de gran impacto sobre la misma. 

Se plantea una pregunta interesante en relación a los adolescentes que tienen sus primeras 

relaciones con trabajadoras sexuales ¿Se podrá hablar de abuso sexual en casos donde los 

adolescentes al tener este tipo de relación más bien lo ven como su primera experiencia 

sexual?,  para un participante  esto dependerá del punto de vista de cada adolescente, ya que 

este podrá situar el acontecimiento como su iniciación en la vida sexual y por tal motivo esto 

psíquicamente no representa un abuso sexual, sino una decisión.  

Esto en la mayoría de los casos es incitado por una persona adulta o los compañeros, pues 

es algo característico del sexo masculino, los acontecimientos dependerá de cómo 

psíquicamente sea ubicado, con esto no es posible descartar que también pueda ser ubicado 

como un acontecimiento desagradable y traumático. 

Para una psicóloga con experiencia en el área educativa este tipo de manifestaciones 

principalmente son notados por profesores y profesoras sensibles, que perciben cambios en 



55 
 

la conducta de los niños y los adolescentes, baja de notas, inhibición, de igual forma padres 

que estén conectados con los hijos, sus manifestaciones no pasarán desapercibidas. 

 

7. Una de las manifestaciones que guarda estrecha relación con el abuso sexual es 

la culpa ¿En su opinión cómo se manifiesta la culpa en niños, niñas y 

adolescentes? 

A continuación se expondrá la relación entre el abuso sexual y la culpa en tanto las 

manifestaciones.  

 

TABLA NO. 9 

LA CULPA EN RELACION AL ABUSO SEXUAL 

No.  LA CULPA EN RELACION AL ABUSO SEXUAL 

1 
La culpa es uno de los sentimientos más frecuentes, nosotros creemos que hay un 

factor de una creencia social que sostiene mucho esta idea de que el niño es el 

culpable. 

2 
La culpa en relación a esa alerta que hacen los papas, a esa prohibición o alerta de 

los papas que un poco se contrapone con ese vínculo afectivo que el niño crea con 

esa persona. 

3 
La culpa puede ser anulación de sujeto, o ciertas características, deseo. 

4 
El sentimiento de culpa es un modo para callar y no decir. 

5 
Desde el psicoanálisis la culpa mucho tiene que ver con toda la elaboración que el 

niño va haciendo a partir de la construcción del complejo de Edipo. 

Fuente: Elaborado por autora en base a entrevistas realizadas septiembre 2015.  

 

Si se parte de las elaboraciones de Freud sobre el complejo de Edipo y el superyó, los 

psicólogos que trabajan desde esta teoría afirman que  los niños que se encuentran en estas 

edades donde en el niño se da la construcción de su superyó, es complejo que puedan sentir 

culpa, sino más podrían llegar a manifestar un sentimiento ambiguo. Si el acontecimiento de 

abuso sexual se diera a una edad temprana no sería fácil el definir las sensaciones percibidas 

por su cuerpo. 
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Los psicólogos confirman que es mucho más probable que en niños de mayor edad, se pueda 

dar indicios de culpa más claros, pero no definidos, afirman que respecto al abuso sexual 

dentro del círculo familiar hay un vínculo afectivo fuerte, donde estas figuras cercanas 

representan para el niño sentimientos de admiración.  

Los abusadores realizan sus acercamientos disfrazados como una forma de expresar afecto 

y no como una invasión, el niño puede sentirse incomodo o de manera desagradable ante 

este tipo de contacto pero por el afecto que tiene al abusador los sostiene, la culpa si bien no 

se manifiesta en ese momento,  puede llegar tiempo después, por ejemplo cuando siendo 

adultos manifiestan culpa por los abusos sufridos en la infancia. En estos casos el tema de la 

culpabilidad que resuena como una secuela psicológica del abuso sexual, responde a dudas 

y reproches sobre qué puedo hacer para evitar el acontecimiento, haciéndose responsable del 

hecho. 

Todos los psicólogos concuerdan en explicar que es en la adolescencia donde la culpa se 

manifiesta pues ellos cuentan con un poco más de percepción de lo que está sucediendo, por 

tal motivo la culpa es más evidente que en los niños. Comentan que dentro del trabajo se han 

encontrado casos donde el abuso que fue en la niñez comienza a manifestarse en esta etapa 

pues los síntomas que se pueden presentar por el abuso sexual no necesariamente se dan 

instantáneamente. 

Si bien los profesionales explican que la culpa es algo que se encuentra instaurado en 

nosotros pues es lo que nos permite ser seres dentro de una sociedad, también recalcan que 

la culpa se sostiene y se refuerza a partir de creencias sociales, muchas de las cuales apuntan 

a responsabilizar al más vulnerable, justamente a los niños y adolescentes, entonces nos 

encontramos con un fuerte componente social con respecto a la posición de la víctima frente 

al abuso.  

Los adolescentes dentro de un trabajo terapéutico, en el mejor de los casos lo expresarán por 

medio de la palabra donde se ubican como los malos, sucios y por lo mismo culpables, el 

niño al no contar con una habilidad de lenguaje más desarrollada se expresará por medio del 

juego donde en varios casos se pudo evidenciar agresión y rechazo. 

Muchas veces la culpa se manifiesta por la advertencia que hacen los padres desde un inicio 

sobre el cuerpo del niño, el cual al ser invadido por aquella persona con la que se juegan 

afectos, psíquicamente ellos acaban asumiendo que fue su culpa, ya sea por no seguir la 

advertencia de los padres o por el cariño que se siente hacia aquella persona. Es común que 
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en casos de abuso sexual intrafamiliar los adolescentes sean acusados de ser los seductores, 

esto hace dudar a los mismos, dando cabida a la culpa, pues el chico o chica se sitúan como 

lo instigadores. 

 Un participante recalca que el tener un sentimiento ya es la manifestación de algo, si 

seguimos los pasos de Freud sabemos que la culpa responde al orden de lo inconsciente, y 

por tal motivo se explica que el abuso sexual es el acontecimiento que permite que esa culpa 

tome un lugar, surge en algo que se pueda saber, que el yo se entere de qué se siente culpa, 

permitiendo que el sujeto pueda poner palabras a esa culpa, y ese será el trabajo en el cual 

el psicólogo deberá estar enfocado.  

Una vez que se realiza esta relación de lo inconsciente de la culpa y lo consciente del 

sentimiento sabremos que la culpa se puede manifestar de diversas maneras, pues este 

acontecimiento deberá ser ubicado de alguna manera y justamente se sitúa en 

manifestaciones sintomáticas, pudiendo afectar distintos aspectos de la vida del sujeto. 

  

8. La hipótesis que gira entorno a la presente investigación expone que la culpa 

puede manifestarse en sentimientos autopunitivos, pensamientos depresivos y 

sentimientos de inferioridad ¿Qué opina al respecto, está de acuerdo? 

 

Desde un inicio al manejar la hipótesis sobre la relación de la culpa con dichas 

manifestaciones se lo expuso con el afán de que los psicólogos basados en su experiencia 

clínica puedan corroborar o no la misma, durante la presente investigación, se ha llegado a 

concluir que las manifestaciones varían de sujeto a sujeto determinado por diversos factores.  

En cuanto a los tres tipos de manifestaciones expuestas hemos podido realizar una idea en 

general referente a las mismas y su relación con el abuso sexual, la cual se expondrá a 

continuación.  
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TABLA NO. 10 

SENTIMIENTOS AUTOPUNITIVOS; PENSAMIENTOS DEPRESIVOS; 

SENTIMIENTOS DE INFERIORIDAD 

 

 

No. 

 

SENTIMIENTOS 

AUTOPUNITIVOS 

 

 

PENSAMIENTOS 

DEPRESIVOS 

 

SENTIMIENTOS DE 

INFERIORIDAD 

 

 
1 

Sentir algo a través de este 

corte de esta herida. 

Lo grave es que las tres 

funciones básicas se ven 

afectadas, entonces eso 

quiere decir que estos niños 

que viven esta experiencia 

no va a poder configurarse 

de manera óptima, van a 

tener un montón de vacío. 

 

Sensación de 

desprotección, de no valer 

nada. 

 
2 

En casos de abusos en niños 

bien pequeñitos, no 

necesariamente hay síntomas 

evidentes, sino eso se puede 

desarrollar más adelante. 

 

Cambios conductuales, se 

sienten solos relacionados a 

un aparente abandono que 

sintieron en el momento del 

abuso por parte de los papas. 

El autoestima bajo si se 

manifiesta en niños 

pequeños, se dan cuenta 

que estuvieron en un 

momento desprotegidos. 

 
3 

En algún punto la culpa es 

autopunitiva, no se puede 

sancionar al otro, nadie acoge 

el discurso de sanción al otro, 

entonces se vuelve 

autorreferencial y punitiva en 

el sujeto. 

Depresión más en los 

adolescentes, pero  se podría 

hablar de casos en los niños. 

Se manifiesta como 

desolación. 

 
4 

¿Qué lugar yo tengo para el 

otro?, ¿ese lugar a mí me hace 

pegarme por ejemplo?, ¿porque 

no puedo entrar a otro lugar? 

 

Desde la clínica cuando se 

trabaja la cuestión  de abuso 

sexual por ejemplo, el modo 

en que los niños suelen 

llegar acá, suele ser una 

escena en donde bien nos 

podemos preguntar ¿Dónde 

está el niño?, desanimados, 

con una mirada perdida. 

 

El niño suele ser muy 

crítico de el mismo. 

 
5 

Yo consideraría que se 

manifiesta en niños más 

grandecitos, adolescentes, por 

ejemplo estos niños que no 

pudieron ponerlo en palabra y 

ahora lo sintomátizan vía la  

autopunición. 

 

Ambivalencia, por un lado 

el niño vivió una 

experiencia bastante 

desagradable con alguien 

que quiere, pero por otro 

lado se da la ambigüedad de 

sentir odio. 

El niño así no sepa como 

un saber hay algo que en 

su cuerpo puedan 

inscribir, que le hicieron 

daño. 

Fuente: Elaborado por autora en base a entrevistas realizadas septiembre 2015.  
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Los cinco psicólogos refieren que las manifestaciones de autopunición, depresión e 

inferioridad lo encuentran en mayor medida en los adolescentes más que en los niños, aun 

así esa irrupción dentro del cuerpo podría ocasionar una serie de huellas con repercusiones 

en la vida anímica. 

Al trabajar el tema de la autopunición este guarda estrecha relación con el castigo, de los 

cinco profesionales entrevistados, dos comentan que dentro de su experiencia clínica no han 

manejado casos en los cuales hayan identificado sentimientos autopunitivos en relación al 

abuso sexual. Sin embargo los tres psicólogos restantes comentan que algo que insiste al 

hablar del castigo es la idea de sanción, al acoger los diferentes discursos provenientes de 

menores víctimas de abuso sexual, se manifiesta un deseo de sanción al otro, no 

necesariamente a nivel legal, sino pudiendo ser está a nivel moral, cuando algo así no se 

produce, la sanción puede volverse autorreferencial. 

El niño y el adolescente dentro de sus distintas etapas de desarrollo realizan una exploración 

de su cuerpo, de su sexualidad y que con esta también se genera duda en torno al cuerpo del 

otro, una psicóloga confirma que dentro de todos sus años de trabajo en esta área y con esta 

población, nunca es el niño el que propone el encuentro sexual, sin que antes un adulto se lo 

proponga, por tal motivo aunque se maneje la idea de consentimiento por parte del menor, 

no será nunca un niño o un adolescente el incitador. Ante este tipo de encuentros aquello que 

se situaban en el orden de la curiosidad se da de una manera brutal, un acontecimiento que 

en tiempo lógico y cronológico no corresponde para ellos, todo lo que se jugaba alrededor 

del cuerpo se desorganiza donde en un primer momento la culpa de manifestará como 

desolación. 

Una psicóloga comenta que es característico de las personas el siempre buscar a alguien 

quien culpar y en su búsqueda de un responsable en ocasiones la misma recae sobre la 

víctima. La autopunición se da cuando no se logra poner, ubicar en palabra y por tal motivo 

llegan a la sistematización, la misma profesional comenta que dentro de su experiencia se ha 

encontrado con  cuadros de anorexia, bulimia, trastornos de sueño, conductas de riesgo, uso 

de drogas, cortes, heridas, marcas de aquello que no pudiendo ser expresado por la palabra 

se lo hace por medio del cuerpo. La cuestión del castigo es un proceso más elaborado a nivel 

psíquico por lo que los profesionales aseguran que  es más probable que se manifieste en los 

adolescentes, o dependerá de cómo el acto es representado o reelaborado por ese niño o niña 

en el futuro. 
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En el caso de las depresiones comentan que no se ha visto muchos casos de depresión en 

niños, pero no niegan en que se podría generar, los psicólogos afirman que más bien es ese 

sentido el menor genera una ambivalencia, ya que por un lado el acontecimiento  puede ser 

vivido como algo desagradable para el menor, pero por otro es una persona a la cual quiere 

y confía la que provoca esa sensación, pues hay que recordar que los abusadores sexuales 

suelen ser bastante seductores y si bien hay algo que desagrada en el acto, los afectos hacia 

este familiar no cambian.  

Un psicólogo recalca que si bien no se puede dar una respuesta totalmente definida el cuanto 

al tema de la depresión en relación al abuso sexual dentro del círculo familiar, esta encuentra 

un fuerte sustento ante la sensación de abandono, tristeza, y otro profesional corrobora que  

esto lo podríamos relacionar con la otra manifestación, la de sentimientos de inferioridad.   

Si hablamos desde el nivel de la familia, la misma será la encargada de una función 

organizadora y protectora para el individuo, en casos de abuso sexual por ejemplo de padre 

a hija confirma una psicóloga con varios años de experiencia en el trabajo a nivel de 

instituciones y con familias, que es usual que la otra pareja conozca la situación, si bien este 

tipo de información no se maneja de manera abierta, no se desconoce en su totalidad, 

entonces ante algo así no es posible el esperar que el niño se estructure de manera 

satisfactoria y aquí es donde se centra como manifestación principal la desolación, y esto se 

manifestará en cualquiera de los puntos expuestos de la culpa. 

Si ubicamos el sentimiento de inferioridad, este se relaciona con la baja autoestima que si 

puede darse indicios desde la niñez, pues el abuso sexual puede ser comprendido como un 

momento en el cual no hubo protección alguna.  Para los cinco psicólogos algo que hay que 

tomar en cuenta es que los padres juegan un papel importante, pues al conocer del abuso 

sexual la angustia provocada junto con sentimientos de horror, miedo y frustración son 

percibidos por los menores los cuales irán interpretando  conforme a su edad y experiencias 

que su vida le ha brindado. Como el niño y  el adolescente asuma su posición frente al otro, 

es lo que tendrá que ver ya sea con la autopunición, depresión e inferioridad. 

Es importante que el trabajo en torno a estos casos debe ser también con los padres, pues es 

común que en estas situaciones lleven a una actuación equivoca con los menores, por tal 

motivo el contener a los padres es fundamental, para que este tema no se situé como el tema 

central de sus vidas, sino que puedan elaborarlo de la menor manera posible.  
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Los cinco psicólogos recalcan que se sabe de la culpa por la palabra y que la clínica implica 

sobre todo que hay que ir sujeto por sujeto y dentro de esto se logre una organización entre 

esa relación del sujeto y el otro.  

 

DISCUSIÓN DE RESULTADOS 

 

A continuación se presenta una discusión de resultados con el fin de extraer conclusiones a 

partir de la información recopilada brindada por los psicólogos clínicos entrevistados. 

Durante sus años de trabajo se han atendido varios casos referentes al abuso sexual sufrido 

por niñas, niños y adolescentes en su entorno familiar, todos los participantes afirmaron que 

si bien depende del caso particular de cada sujeto, deviene en algo que es un fuerte impacto 

para los niños, niñas y adolescentes. 

La aplicación de la entrevista semiestructurada pudo aportar de manera significativa lo que 

se venían trabajando en los capítulos anteriores, pudiendo profundizar e indagar más en la 

información referente al tema de estudio y la relación entre las variables. 

Al trabajar el tema del abuso sexual los participantes comentaron desde su experiencia 

clínica que es una problemática que se da más de lo que uno piensa y se enmarca dentro del 

horror el saber quiénes son los perpetradores. Son diversos los factores que se juegan en 

torno al abuso sexual, los cuales en muchas ocasiones no son tomados en cuenta, lo que 

marca una gran importancia al momento de analizar los casos de abuso sexual. 

Entre la información analizada a partir de lo que la literatura brinda y las entrevistas 

relacionadas se pudieron conocer que en la mayoría de casos los menores víctimas poseen 

sentimientos de arrepentimiento que hacen que se manifiesten sentimientos de culpa, la 

mayoría de las personas consideran que la familia ante estas situaciones funciona como las 

personas las cuales brindan apoyo al menor, pero en varios casos la realidad contrasta con 

estos ideales. 

Los profesionales, afirman que la culpa es movilizada en ciertos casos por la familia, pues 

los menores se atribuyen a sí mismos la responsabilidad por la desestructuración de la misma 

o la posición de sufrimiento que esta noticia ubica a los padres, los menores llegan a percibir 

el dolor y la angustia que gira en el entorno. 
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Los psicólogos comentan que dentro de lo que lleva este año 2015, han atendido por lo 

menos un caso de abuso sexual a menores, donde se ha podido ver que los agresores han 

sido padrastros, abuelos, tíos, padres y profesores. En este año no se han recibido casos de 

abuso sexual donde la perpetradora sea una mujer, pues es poco común que lleguen este tipo 

de casos, pero sí que dentro de los actos de abuso sexual, todas las víctimas fueron niñas y 

adolescentes mujeres, hay casos donde el abuso sexual no solo es realizado a una sola 

persona de la familia, se encontró casos donde hermanas sufrían este tipo de violencia.  

A la psicología lo que interesa es el conocer, que si bien dentro de una institución no es 

posible el realizar procesos largos, una correcta intervención a este nivel es de gran ayuda al 

menor y no solo a él pues como punto de partida es de importancia un trabajo con los padres, 

para una guía adecuada, esto último se aplica también a nivel de consulta privada. 

La aplicación de la entrevista ayudo a discernir aquellas manifestaciones del sentimiento de 

culpa tanto en niños como en adolescentes, pudiendo caracterizar principalmente los 

procesos que se juegan en los mismos, entorno a la culpa. Todos los profesionales consisten 

en explicar que en los niños por encontrase en una etapa donde no logran entender en una 

totalidad este tipo de  acontecimientos es menos probable que puedan llegar a manifestar 

indicios de culpa marcados, pero si el presentar cambios drásticos en su comportamiento por 

ejemplo, a diferencia de los adolescentes donde se ha visto que este tipo de manifestaciones 

si llegan a ser asociadas con sentimientos autopunitivos, depresivos y de inferioridad.  

Por medio del uso de casos se pudo ejemplificar de mejor manera y para una mejor 

comprensión, lo referente a la culpa y sus manifestaciones, notando que la sintomatología 

varía de sujeto a sujeto. El remordimiento, el arrepentimiento, la necesidad de castigo, son 

reforzados por sentimientos de abandono sentidos por los menores, siendo características 

importantes del sentimiento de culpa, que dentro de la clínica se pueden evidenciar por 

medio de la palabra.  

Desde a teoría psicoanalítica se partirá de la posición del menor en relación al otro, el niño 

o el adolescente situado como objeto de satisfacción de otro, el juego del goce con el cuerpo 

del niño, la teoría sistémica nos habla de la dinámica de la familia, los vínculos de que dan 

entre la víctima y el perpetrador, que no es cualquiera, sino un abusador en el cual se 

encuentran depositados afectos y desde un discurso junguiano, ese impacto que genera la 

invasión del cuerpo. 
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Este análisis permitió el fundamentar las ideas en torno al abuso sexual y los sentimientos 

de culpa, las entrevistas realizadas permitieron conocer que la culpa es un sentimiento que 

se manifiesta en distintas conductas por las cuales los sujetos sienten malestar, afectando la 

vida de las personas, si bien no se puede hablar desde la generalidad, el papel del psicólogo 

es poder brindar el espacio apropiado para en trabajo alrededor de este tema.  

Esta investigación que se sostiene en base a los postulados psicoanalíticos, muestra de 

manera sencilla y sistemática en primer lugar el tema de la culpa, realizando un rápido 

recorrido desde su construcción desde la infancia, luego el abuso sexual tomado más como 

un fenómeno que afecta a gran escala no solo dentro de nuestra sociedad, y finalmente 

enlazando ambos conceptos. Con este trabajo se pretende brindar a los lectores que lo 

requieran información necesaria y útil, esto con el fin de procurar desarrollar un mayor 

interés sobre este tema, rompiendo aquellos mitos que rodean sobre el mismo y que este 

trabajo sirva como una referencia para futuras investigaciones.  
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CONCLUSIONES  

 

A partir de la teoría psicoanalítica se conoce que la culpa tuvo un recorrido histórico en 

cuanto a la elaboración Freudiana, hasta el poder conocer a mayor amplitud su génesis, las 

instancias involucradas, mecanismos y efectos sobre los sujetos. 

 En el primer capítulo se pudo evidenciar el recorrido, dentro del mismo se pudo 

concluir que el superyó expuesto como una instancia critica surge en el momento del 

sepultamiento del complejo de Edipo, el cual determinará la severidad de esta 

instancia crítica sobre el Yo, ubicándose continuamente en estados de tensión 

generador de sentimientos de culpa. En el niño la prohibición logra ser aceptada, 

donde el contenido deviene inconsciente, más no es cancelada, aun así por efectos de 

la cancelación del  Edipo se da un proceso de identificación con los progenitores del 

mismo sexo, introyectando a ese padre como portador de la ley, con el afán de poder 

asemejarse a sus ideales que en primer momento serán  sus padres.   

 

 El sentimiento de culpa se origina ya sea por la angustia frente a la autoridad externa, 

ante la exigencia de la renuncia de la satisfacción pulsional y por la angustia frente 

al superyó, al cual la renuncia no basta, pues al mismo no se le puede esconder los 

deseos hostiles. Se puede concluir además que la culpa también es sostenida y 

reforzada desde el ámbito social, pues es la culpa la que llega a controlar nuestras 

acciones para ubicarnos como seres de cultura.  

 

 Esta investigación permitió el afirmar que la culpa siendo de contenido inconsciente 

puede manifestarse sin conocimiento de la conciencia, los efectos de la instancia 

critica, superyó, se exteriorizan sobre el sujeto. En un inicio se planteó la hipótesis 

de que los efectos suscitados por la severidad del superyó que se exteriorizan como 

sentimientos de culpa guardan relación con sentimientos autopunitivos, depresivos y 

de inferioridad, desde el lado teórico se puede concluir que estas tres manifestaciones 

guardan relación con la culpa en tanto los tres son de origen inconsciente,  siendo así 

se encuentra una satisfacción en el malestar, la agresión del sujeto es interiorizada en 

el Yo provocando malestar psíquico, el sujeto se siente como infractor de mandatos 

superyoicos. 
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 La investigación se encuentra centrada en los niños, niñas y adolescentes por lo que 

dentro de las particularidades en los mismos se concluye que: 

 El desarrollo de un niño comienza desde el momento de nacer y que dependerá del 

medio en el cual lo haga para lograr un buen proceso a nivel de identificaciones, un 

proceso natural y continuo para una adaptación estable en la vida de sociedad. 

 En de la psique del niño se da la introyección de  las figuras paternales, además desde 

la infancia los niños iniciarán a expresar juicios morales a partir de los calificativos 

de lo bueno y lo malo a medida de la reacción de sus padres en tanto sus acciones 

sean aceptadas o reprochadas. 

 La culpa en los niños cumple una función, la de reconocer cuando algo es errado y 

permite la búsqueda de reparación, el inconveniente es cuando esta culpa vas más 

allá del carácter regulador. 

 

 En cuanto al abuso sexual dentro del círculo familiar trabajado en el segundo 

capítulo, como primer punto se concluyó que es una de las formas más atroces de 

violencia intrafamiliar, pues reduce a la víctima a un mero objeto de placer. 

 

 La información recopilada permitió concluir que en su gran mayoría el abuso sexual 

a menores ocurre dentro del círculo familiar del menor ya sean familiares directos o 

no. Esto suele suceder de manera repetitiva, durante períodos extensos de tiempo, los 

lugares más frecuentes donde ocurre el abuso suele ser la propia casa de la víctima o 

del perpetrador. Al  contrario de lo que se cree, el perpetrador en la mayoría de los 

casos utiliza una postura bastante seductora con el menor, mostrándose bastante 

agradable para la víctima, pero esto no niega la existencia del uso de fuerza y 

amenazas. 

 

 Un punto a resaltar es que el abuso sexual no solo refiere al coito, sino que abarca 

además otro tipo de actos como, acciones de masturbación con el menor, contacto 

manual-genital, oral-genital, exhibición y proposiciones sexuales, esto es importante 

conocer para romper los mitos que giran en torno a este tema. Dentro de los datos 

estadísticos del país, muestran que 3 de cada 10 niños y niñas sufren este tipo de 

violencia, con una incidencia mayor en el grupo femenino, la Fiscalía General del 

Estado para el año 2014 expuso que dentro de la ciudad de Quito aproximadamente 
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se denuncian 240 casos al mes, donde afirman que el 80% de los perpetradores son 

familiares o personas cercanas. 

 

 El relato del menor es uno de los indicadores de mayor importancia en casos de abuso 

sexual, de igual manera estos vendrán acompañados por indicadores tanto físicos 

como psicológicos, estos pueden dar veracidad del acontecimiento, es de importancia 

que los mismos sean analizados por personal especializado para una correcta 

intervención. Los indicadores tanto físicos como psicológicos son expuestos por el 

Ministerio de Salud Pública del Ecuador.  

 

 Uno de los indicadores psicológicos más frecuentes en los menores víctimas de abuso 

sexual  es la manifestación de culpa, que suele ser reforzado por un sentimiento de 

ambivalencia pues el perpetrador es una persona significativa para el niño, niña o 

adolescente. Si bien se concluye que el abuso sexual en niños no es reconocido en su 

totalidad, este acontecimiento no pasa desapercibido por el niño, pudiendo 

desembocar un impacto emocional. Dentro de la adolescencia la irrupción abrupta de 

su intimidad puede llegar a causar algún tipo de desequilibrio y afectar en sus 

relaciones con los demás, pues los adolescentes no se ven como víctimas del acto 

sino como participantes del mismo. Tanto los niños, niñas y adolescentes se sienten 

culpables porque asumen la responsabilidad por lo sucedido, y la posición en la cual 

han puesto a su familia, que lleva al arrepentimiento y aumenta la culpabilidad.  

 

 La violencia sexual intrafamiliar es un ejercicio de poder que se da de un sujeto sobre 

otro más vulnerable dentro de la familia ya sea nuclear o familia ampliada, esta 

abarca desde violencia física hasta violencia psicológica, pues es un impacto que 

recae tanto a nivel psíquico como corporal, este tipo de violencia podría estar 

acompañada de otros tipos de maltratos. Los abusadores son personas a las cuales se 

les permite acercarse a los menores, los primeros acercamientos se generan a través 

de la seducción, una seducción que no solo esta apuntada al menor, sino además los 

padres, pues ciertas actitudes y comportamientos son validados por los padres, por 

tal motivo también serán validados por los hijos. 
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 Ante un acontecimiento de abuso sexual en el círculo familiar, las funciones que 

giran en torno a la misma se verán desquebrajadas, por lo tanto aquellas funciones 

tanto maternas como paternas no podrán cumplir una ordenación psíquica estable en 

los sujetos. El abuso sexual viene a representar un impacto para la psique del menor, 

pues los padres, los  familiares son los encargados de organizar el mundo del mismo, 

por tal motivo el sentirse desprotegidos los deja sin recursos, sin saber cómo o a 

quien acudir ante una situación como esta. 

 

 Aunque se afirma que el abuso sexual ya sea en niños como en adolescentes es un 

impacto de gran magnitud para la psique de quien lo vive. Psicólogos afirman que 

dependerá de las herramientas con las que cuenten los menores, pudiendo no 

necesariamente desembocar en un impacto brutal, sino algo que si bien se establece 

como un experiencia desagradable, puede ser ubicado de la mejor manera por el 

menor. 

 

 Si bien, en un inicio es difícil dar credibilidad a las palabras del menor y usualmente 

es atribuido a la fantasía del mismo, los padres deben estar muy atentos, al ser 

confirmado un acto de violencia sexual. En primera instancia se deberá evaluar la 

situación de riesgo en la que el menor se encuentra, el psicólogo deberá hablar con 

los padres o cuidadores para tomar las medidas necesarias que estén enfocadas en la 

protección del menor. 

 

 Para los niños es complicado el especificar con claridad las sensaciones percibidas 

por su cuerpo, al hablar de la culpa es posible que se den indicios de la misma, pero 

estos no serán definidos, pero estos tipos de contactos pueden ser percibidos como 

desagradables, pero puede ser que en ese momento no se presente ningún tipo de 

manifestación, esta podría generarse tiempo después ya sea en la adolescencia o en 

la adultez cuando se podría manifestar sentimientos de culpa por el abuso vivido en 

la infancia. En la adolescencia la culpa se manifiesta con más claridad, el adolescente 

ya tiene más percepción de lo que sucedió, paso algo que no tenía que pasar, en el 

mejor de los casos el adolescente podrá expresar lo que le sucedió por medio de la 

palabra, pero usualmente ellos se ubican como los responsables, lo que permite que 

la culpa  se manifieste de diversas formas. 
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 Los psicólogos comentan que en cuanto a la autopunición han podido notar el deseo 

de una sanción dirigida al perpetrador, más que legal, una sanción moral. Cuando 

algo así no se produce esta puede volverse autorreferencial. En cuanto a los 

pensamientos depresivos, este al igual que al anterior es más común en los 

adolescentes, pero si hay casos en los que se presentan en los niños que presentan 

fuertes sentimientos de ambivalencia, para niños, niñas y adolescentes se produce 

una fuerte sensación de abandono, lo cual se relaciona con sentimientos de 

inferioridad.  

 

 La intervención psicológica es de gran beneficio pues se establece en organizar algo 

en ese niño o en ese adolescente. El ubicarse desde una posición de escucha que de 

espacio a la palabra en cada uno de los sujetos. Con esto podemos ver la importancia 

del papel del psicólogo en estos casos, es fundamental el llevarlos de una manera 

ética y profesional, siendo el apoyo necesario para el niño, niña y adolescente, 

pudiendo brindar la guía necesaria a su familia para beneficio del menor. 

 

 Los efectos que se puedan presentar ante una situación de abuso sexual responderán 

al caso por caso y estos se podrían manifestar tanto a corto como a largo plazo, las 

manifestaciones varían en cada sujeto, ya sea por las diferentes etapas de su 

desarrollo, su estructura psíquica, los puntos de apoyo con los que cuente, su medio. 

Algo común que insiste en niños y niñas abusadas sexualmente es el presentar 

conductas regresivas como enuresis y encopresis, junto con cambios bruscos de 

comportamiento. Los adolescentes generalmente se manifiestan conductas violentas, 

trastornos alimenticios más en mujeres, y de sueño, así como la presencia de mucha 

ansiedad y problemas en sus relaciones interpersonales. 
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RECOMENDACIONES 
 

 Actualmente con el avance tecnológico, la información siempre se encuentra a 

disposición de quien la necesite, con esto no afirmando que la información sea la 

indicada, desde la infancia se generan muchas dudas alrededor del tema de la sexualidad, 

lo idóneo sería el que organismos competentes pueda difundir información educativa 

que gire en torno al tema, con contenido pertinente y apto para niños como para 

adolescentes. 

 Las estadísticas demuestran que el abuso sexual es un mal que se encuentra dentro de 

nuestra sociedad, por lo tanto el papel de los padres es fundamental en cuanto a una 

función protectora de sus hijos, para esto  es importante el romper con todos los mitos 

que giran en torno al tema, esto pudiendo ser transmitido a nivel educativo, pues es en 

las escuelas donde se podría llegar a transmitir esta tipo de información a los padres. 

 Los padres son los responsables del cuidado de sus hijos, por tal motivo es importante 

que siempre se encuentren alertas, atentos y dispuestos a escuchar, hablar con los niños, 

niñas y adolescentes sobre el abuso, pudiendo llegar a evitar este tipo se situación.  

 Es importante que los padres o cuidadores de los menores vean con importancia la 

presencia de cambios a nivel comportamental que llamen la atención, que no 

correspondan a la edad del niño, al igual que la presencia de señales físicas, el diálogo 

siempre será una herramienta fundamental, pues permitirá el romper el silencio. 

 No es posible pensar que ante una situación de abuso sexual se reaccione de la mejor 

manera, la rabia, la frustración, la ira por parte de los padres es comprendida, pero para 

el menor esto causa mucha confusión, arrepentimiento y culpa. Ante casos de abuso 

sexual lo importante es acudir a profesionales especializados que servirán como guías 

ya sea en el ámbito legal o de la salud, siempre será recomendable que no sea solo el 

menor el que acuda a terapia, sino es fundamental que los padres realicen también un 

proceso que ayude a la elaboración del acontecimiento y además el poder situarlos como 

puntos de apoyo para sus hijos.  

 Existen leyes, normas y organizaciones que manejan proyectos de prevención de abuso 

sexual, sería importante que este tipo de proyectos, leyes, sean más difundidos, que las 

personas logren tener de manera sencilla acceso a este tipo de información,  para que 

pueda ser compartida y transmitida. 

  



70 
 

BIBLIOGRAFÍA: 

 

Aguirre, Á. (1994). Psicología de la adolescencia. Barcelona: Editoriales Boixareu 

Universitaria. 

Bleichmar, H. (1997). Avances en Psicoterapia Psicoanalíca. Barcelona: Paidós. 

Cantón, J., & Cortés, M. R. (2002). Malos Tratos y Abuso Sexual Infantil. Madrid: Siglo 

Veintiuno de España Editores. 

Carmona, J. A. (2002). Psicoanálisis y vida cotidiana. Bogotá: Siglo del Hombre Editores. 

Chemama, & Vandermersch. (2010). Diccionario Psicoanalítico. Buenos Aires: 

Amorrortu. 

Dolto, F. (1983). En el Juego del Deseo. México: Siglo XXI Editores. 

Echeburúa, & Guerricaecheverría. (2000). Abuso sexual en la infancia: víctimas y 

agresores. Un enfoque clínico. Barcelona: Ariel. 

Finkelhor, D. (2005). Abuso sexual al menor. México: PAX. 

Freud, S. (1917/1979). Duelo y Melancolía. En Obras completas (Vol. XIV). Buenos Aires: 

Amorrortu. 

Freud, S. (1920/1979). Más allá del Principio del Placer. En obras completas (Vol. XVIII). 

Buenos Aires: Amorrortu. 

Freud, S. (1923/1979). El Yo y el Ello. En obras completas (Vol.XIX). Buenos Aires: 

Amorrortu. 

Freud, S. (1924/1979). El Problema Económico del Masoquismo. En obras completas (Vol. 

XIX). Buenos Aires: Amorrortu. 

Freud, S. (1930/1979). Malestar en la cultura. En obras completas (Vol.XXI). Buenos 

Aires: Amorrortu. 

Gerez, M. (2013). Las voces del Superyó. Buenos Aires: Letra Viva. 

Intebi, I. (1998). Abuso Sexual Infantil en las mejores familias. Barcelona: Ediciones 

Granica. 

Laplanche, & Pontalis. (2004). Diccionario de psicoanálisis . Buenos Aires: Paidos. 

López, F., Tenorio, R., Valladres, L., & Cabrera, P. (2009). Informe 2009: Investigación 

sobre abuso sexual a niños, niñas y adolescentes en el Ecuador. Quito: Graphus. 

Moyón, F. (2011). El Incesto en el Ecuador. Quito: PUCE. 



71 
 

Naranjo, G. (1993). La necesidad de castigo en la neurosis obsesiva. Quito: PUCE. 

Nasio, J. D. (2013). ¿Por qué repetimos siempre los mismos errores? Buenos Aires: Paidós.  

RAE. (2012). Diccionario de la Lengua Española. Madrid. 

Reijo, E. (1966). El Psicoanálisis de Freud y la Psicología de la Moral. Madrid: Editorial 

Razón y Fe S.A. 

Rojas, L. (2010). El sentimiento de culpa . Madrid-: Santillana Ediciones . 

Sacoto, M. F. (2005). La Probelmática del Abuso Sexual en Niños y Adolescentes. Quito: 

Centro de Publicaciones Pontificia Universidad Católica del Ecuador. 

Tenorio, R., Jarrín, M. S., & Bonilla, P. (1995). La Cultura Sexual de los Adolescentes. 

Quito: Abya-Yala. 

Winnicott, D. (1997). Psicología de las primeras relaciones entre el niño y su familia. 

Barcelona: Paidos. 

Winnicott, D. (1998). Acerca de los niños. Buenos Aires: Paidos. 

3, P. (16 de 09 de 2015). Manifestaciones en niños, niñas y adolescentes . (K. Gallardo, 

Entrevistador) 

INTERNET 

Avila, A. (01 de 06 de 1990). Anales de Psicología. Obtenido de 

http://www.um.es/analesps/v06/v06_1/04-06_1.pdf 

Calderón, S. (24 de Noviembre de 2005). Abuso sexual de menores. Obtenido de Revista 

Judicial derechoecuador.com: 

http://www.derechoecuador.com/articulos/detalle/archive/doctrinas/derechopenal/2

005/11/24/abuso-sexual-de-menores 

Código de la, N., Niñez, & Adolescencia. (2014, Julio 07). LEXIS. Retrieved from 

http://www.lexis.com.ec/ 

Echeburúa, E., Corral, P. d., & Amor, P. (2001). Retrieved from 

http://www.ehu.eus/echeburua/pdfs/3-estrafronta.pdf 

Echeverria, A. (Marzo de 2011). Bonding. Obtenido de Mecanismos de defensa en niños y 

adolescentes: 

http://bonding.es/jbonding/index.php?option=com_zoo&task=item&item_id=217&

Itemid=54 

FGE. (23 de Mayo de 2014). Físcalia General del Estado . Obtenido de Niñas, principales 

víctimas de abuso sexual : http://www.fiscalia.gob.ec/index.php/sala-de-prensa/que-



72 
 

opinan-los-medios/2145-ni%C3%B1as,-principales-v%C3%ADctimas-de-abuso-

sexual.html 

Goldberg, J. (6 de Mayo de 2009). ALTER, Revista de Psicoánalisis. Obtenido de 

www.revistaalter.com: http://revistaalter.com/revista/culpabilidad-e-

inferioridad/884/ 

INEC. (2013). Compendio Estadístico 2013. Obtenido de 

http://www.ecuadorencifras.gob.ec/documentos/web-

inec/PUBLICACIONES/Compendio-2013/compendio_estadistico_2013.pdf 

MSP. (2009, Junio). Normas y protocolos de atención integral. Retrieved from 

https://instituciones.msp.gob.ec/dps/pichincha/images/stories/normas%20y%20prot

ocolos%20de%20atencin.pdf 

Winnicott, D. (Abril de 1958). Psikolibro. Obtenido de 

https://ouricult.files.wordpress.com/2012/06/donald-winnicott-obras-completas.pdf 

Winnicott, D. (10 de Diciembre de 1966). Psikolibro. Obtenido de 

https://ouricult.files.wordpress.com/2012/06/donald-winnicott-obras-completas.pdf 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



73 
 

ANEXOS 

ANEXO 1: ENTREVISTA A PARTICIPANTES  

 

1. ¿Qué es para usted la violencia sexual intrafamiliar? 

2. ¿Ha trabajado con casos de abuso sexual a menores, hace cuánto? 

3. En cuanto al abuso sexual, de su experiencia en estos casos ¿Quién era el abusador? 

4. ¿Cree usted que el impacto emocional es mayor en víctimas de abuso sexual cuando 

el perpetrador es un familiar? 

5. ¿Según sus experiencia como ha visto reaccionar a la familia en estos casos? 

6. ¿Cuáles han sido las manifestaciones más comunes en niños, niñas y adolescentes 

abusados sexualmente? 

7. Una de las manifestaciones que guarda estrecha relación con el abuso sexual es la 

culpa ¿En su opinión como se manifiesta la culpa en niños, niñas y adolescentes? 

8. La hipótesis que gira entorno a la presente investigación expone que la culpa puede 

manifestarse en sentimientos autopunitivos, pensamientos depresivos y sentimientos 

de inferioridad ¿Qué opina al respecto, está de acuerdo? 
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ANEXO 2: CONSENTIMIENTO INFORMADO PARA LA 

INVESTIGACIÓN  

 

CONSENTIMIENTO INFORMADO PARA PARTICIPACIÓN EN PROTOCOLOS 

DE INVESTIGACIÓN 

 

Estimad@ participante:  

Yo, Katherine Denisse Gallardo Naranjo, estudiante de psicología de la Pontificia 

Universidad Católica del Ecuador, llevo a cabo un proceso de investigación cuyo objetivo 

es analizar las manifestaciones del sentimiento de culpa en niños, niñas y adolescentes que 

han sufrido abuso sexual dentro del círculo familiar. 

En este marco, se está  llevando a cabo un proyecto de investigación titulado: 

MANIFESTACIONES DEL SENTIMIENTO DE CULPA EN NIÑOS, NIÑAS Y 

ADOLESCENTES QUE HAN SUFRIDO ABUSO SEXUAL DENTRO DEL 

CÍRCULO FAMILIAR. 

La investigación planteada, permite abordar la idea de que el abuso sexual infantil es una 

forma de agresión común dentro del círculo familiar,  la relación que sostiene el menor con 

el perpetrador puede generar en él sentimientos de culpa. 

El abuso sexual intrafamiliar viene a constituir una de las formas más agresivas de violencia 

pero de la misma forma común en el medio social. Por tal motivo en la presente investigación 

los aportes que se buscan son el demostrar cómo se produce la manifestación del sentimiento 

de culpa, la cual puede diferir entre niños, niñas y adolescentes, además el revelar los factores 

que determinan el mismo.  

 

OBJETIVOS DEL ESTUDIO: Describir las manifestaciones del sentimiento de culpa en 

niños, niñas y adolescentes que han sufrido abuso sexual dentro del círculo familiar. 

PROCEDIMIENTOS: En esta investigación se podrá recopilar datos por parte de 

psicólogos y terapeutas de la ciudad de Quito que trabajen con casos de abuso sexual en 

menores dentro del círculo familiar, se utilizará entrevistas semiestructuradas. 

BENEFICIOS: El presente estudio permitirá permitirán establecer una relación entre el 

abuso sexual y las manifestaciones del sentimiento de culpa en niños, niñas y adolescentes. 

RIESGOS: La participación en el estudio no conlleva ningún riesgo. 

COSTOS: El participante no debe incurrir en ningún costo. 
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CONFIDENCIALIDAD: Las encuestas se realizarán de manera anónima, para que de 

ninguna manera se pueda identificar a los participantes en las presentaciones o publicaciones 

que deriven de este estudio.  

COMUNICACIÓN CON EL INVESTIGADOR: Para cualquier duda o consulta, usted 

puede contactarse con la siguiente persona: 

Katherine Gallardo :0995869181 

DERECHOS DEL PARTICIPANTE: El participante en la investigación puede retirarse 

en cualquier momento de la misma, sin tener que dar ningún tipo de explicación y sin que 

ello signifique ningún perjuicio para él. 

Después de haber leído esto, si usted desea participar en la investigación, sírvase llenar con 

sus datos y firmar el FORMULARIO DE CONSENTIMIENTO INFORMADO que 

encontrará a continuación. 

 

Atentamente,  

Katherine Gallardo  

Investigadora  
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CONSENTIMIENTO INFORMADO PARA PARTICIPACIÓN EN PROTOCOLOS DE INVESTIGACIÓN 

Lugar y 
fecha 

 

Por medio de la 
presente yo… 

 

accedo a participar 
en el protocolo de 
investigación 
titulado:  

 

Manifestaciones del sentimiento de culpa en niños, niñas y adolescentes  

que han sufrido abuso sexual dentro del círculo familiar. 

 

El objetivo del 
estudio es 

                                         

Describir las manifestaciones del sentimiento de culpa en niños, niñas y 

adolescentes que han sufrido abuso sexual dentro del círculo familiar. 

 

Se me ha explicado que mi 
participación consistirá en 

Una entrevista semi-estructurada grabada en audio, que recabará 
información sobre conceptos de sentimientos de culpa y abuso 
sexual.  

Declaro que se me ha informado ampliamente sobre (ver anexo)  : 

Objetivos del estudio, criterios de selección, características y metodologías del estudio, confidencialidad 
y anonimato de los datos obtenidos. 

El Investigador Responsable se ha comprometido a darme información oportuna y aclarar cualquier duda 
que le plantee acerca de los procedimientos que se llevarán a cabo, beneficios o cualquier otro asunto 
relacionado con la investigación.  

Entiendo que conservo el derecho a no participar del estudio y/o retirarme en cualquier momento en que 
lo considere conveniente, sin que ello me afecte en nada.  

El Investigador Responsable me ha dado seguridades de que no me identificará en las presentaciones 
o publicaciones que deriven de este estudio y de que los datos relacionados serán manejados en forma 
confidencial. También se ha comprometido a proporcionarme la información actualizada que se obtenga 
del estudio. 

 

 

          Nombre y firma del participante                                 Katherine Denisse Gallardo Naranjo       

                                                                                                           Investigador Responsable                                                                                   

Números telefónicos a los cuales se puede comunicar en caso de dudas y preguntas relacionadas con el 
estudio:  

0995869181/2865709 


